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su 
yla, 
a agosto de 1950, nos lleva a 
. donsiderar este. informe apenas como 
im Relatorio muy superficial y poco 
práctico en lo que se refiere a indi= 
Baciones concretas sobre el modo co- 
Ino debemos encarar el resurginien= 
do económico de nuestra Patria. 

Desde luego afirmamos que el es- 
enso tiempo de cuatro meses no era 
suficiente para conocer a fondo los 
«complejos problemas sociales y eco= 
mómicos de Bolivia. 

El informe Keenleyside muestra 
de manera clara la falta de 
estudios personales realizados direc- 
tamente en el campo, generalizados 
en la mayor parte de los casos con 
bases apenas en observaciones esta- 
disticas y datos tomados en los dife- 
rentes Ministerios, resistiéndose de 
este modo de un verdadero ecuacio= 
namiento del problema en contac- 
to directo con las reglonss bolivia= 
mas de grande valor económico. 

Para nosotros los técnicos bolivia 
nes, gue conocemos palmo a palmo 
nuestro territorio, no nos son desco- 
nacidos la importancia y el volumen 
de los recursos de materias primas 
de valor industrial de que está do- 
tado el raís en sus diferentes re- 
frlones, constituyendo uno. de los po- 
cos paises que realmente represen- 
ta no sólo “La Síntesis Toposráfica 
del Mundo”, conforme expresa nues- 
ira propaganda turística, sino fun- 
daro:ntalmente “IA SINTESIS_ DE 
LAS RIQUEZAS DEL MUNDO”, con 
todas las altitudes, todos los climas, 
toda la fertilidad de terrenos y todos 
los recurs» industrializables, que sl 
hubiesen sido aprovechados siste- 
máticamente desde el comienzo del 
presenta siglo, ya hubieran elevado 
a Bolivia a la situación de una po- 
tencia económica, Junto a los pal-- 
ses hermancs de la América. 

Sin desconocer que el Informe 
Xeenleyside representa un producto 
de amplia y generosa colaboración 
de una Misión de Asistencia Técni- 
nica de las Naciones Unidas a Bo- 
Jivia, creemos que la propla organi- 
zación del personal de los expertos 

7 dela Misión Keenleyside, faltó por 
lo ménos un capítulo, y por supues- 
to el más importante, que hoy en 
dia representa el alma futuro, no 
sólo de Bolivia: sino de todos los 
países Latino Americanos. Este Ca- 
pítulo se refiere naturalmente a 
“TA  TWNDUSTRIALIZACION DE 
BOLIVIA”. 

si temsmos en cuenta esta indus- 
trializselón como Norte verdadero 
de muestres programas de resurgl- 
miento político, administrativo, S0= 
clal y económico; Bolivia no es! 
en el camino cierto de su progreso. 
total, pues en cuanto Polivia conti- 
nús en su triste posición de 
EXPORTADOR DE MA 
PRIMAS BRUTAS, estaremos siem= S 
pre tísitamente parados, contem= 
(pre estáticamente parados. contem= 
sin poder hacer nada en el sentido | 
dde las grandes riquezas de la Patria, | 
aumbo a los países industrializados. ' 
de su transformación industrial ¡ 
dentro del propio territorio bolivia- ' 


no 5 
Confirmado esta afitmación y con 
una visión clara. la Junta Militar de 
Gobierno, en 12 de diciembre de 
1951, en La Razón, ha po po 
reto oportuno, por el cual n= 
no al Banco Minero de Bolivia 
la “Misión de desarrollar activida- 
des de orden Metalúrgico, Químico 
e TndustrioJes". Tal Decreto ha ve- 
mido con oportunidad a subsanar 
una laguna del Informe Keenleyside, 
que no da ninguna sugestión a es. 


respecto. 
es realidad, era este el punto fun= 
damental cue el Informe Keenley- 
slde se olvidó de estudiar y consi= 
derar en toda su importancia, pues 
ya tiemvo de que sepan las NA- 
CIONES UNIDAS que hoy en día 
unánimemente todos los bolivianos 
sonscientes, están convencidos de 
que solamente LA INDUSTRIALI- 
ZACTON GRADUAT. DE LAS RI- 


Se nos objetará que no tenemos 

+ enmitales, técnicos: que no tenemos 

estabilidad política para garantizar 

fa venida de A des: 

tenemos deficiencia de - 

nl : que no tenemos energía dis- 

ponible barata, por último. se nos 

dirá que no tenemos población gran- 

= de por tanto poco mercado nacioral 

eonsumidor, etc. etc... Estamos de 

pleno acuerdo, pero con la certeza 

de de que todo esto acabará exis- 

tiendo como consecuencia de la in= 

Gustrialización del país, no tenemos 

ninguna duda, y es esto que vamos 

A examinar a continuación, en sus 
diferentes aspectos. 


LOS PROBLEMAS BOLIVIANOS 


F ' 
problema de la técnica o de sa- 
- PE manufacturar, naturalmente 
hoy día representa el problema de la 

ta independencia económica de 

Jos países del mundo moder- 

mo, los cuales podemos dividirlo en 


ra Países productores de ma- 
e a 

4 5 
= (BOLIVIA) 


, sados. 
Países transformadores de 
n= materias primas. (INGLA- 
TERRA) 


Do,— Países que al mismo tiempo 
, terias primas 


08508 
r trinlización. (EE. 11-04 

Y Los países que apenas producen y 

materias primas como es 

WM caso de Bolivia, pueden ser com- 

con los esclavos que tra- 

ln, producen y entregan a los 

U'xor le que les tocó por herencia 

Datural, es decir gracias a las ins- 

drivioz.es batolíticas ininenalizado- 


La Paz, Domingo 27 de Julio de 1952. 


esfuerzo de bolivianos y de técni= 
cos debemos dirigirlo en el sentido 
do poseer los secretos y conocimien= 
tos técnicos de los procesos de in= 
dustrialización, que, como es natu= 
ral es guardado con mucho cuidado 
por los países transformadores que 
necesitan que los países productores 
de materias primas continuen para- 


lizados en esta categoría y estado - 


primitivo por las dos razones si- 
gulentes: 

A) Necesidad de recibir los abaste- 
cimientos de materias primas 
indispensables a sus industrias. 

b) Defensa de sus mercados com= 

pradores, por la eliminación de 
cualquier futuro concurrente 
o fabricante. 

Por estas razones, jamás podrá 
yenir de los EE.UU. un auxilio tec- 
nico necesario a nuestra Industria-= 
lización, pues este auxillo no puede 
ser dado por las naciones en apogeo, 
en estado de fuerza técnica, econó- 
mica e industrial. 

Es inútil por lo tanto seguir el ca- 
mino norteamericano, para descu- 
brir los secretos de la industria, no 
obstante la existencia del idealis- 
mo y la fraternidad panamericana, 
neutralizado en muchos aspectos 
alempre por los Grupos Industriales 
Americanos, los cuales harán todo 
para defenderse, pues estos trusts, 
precisan de países productores de 
materjas primas al mismo tiempo 
que de mercados consumidores de 
sus productos manufacturados. 

Pero los Grandes Grupos Indus- 
triales Americanos, no solamente 
precisan de nuestra condición de 
productores de materias primas y sÍ- 
no van más lejos, es decir, impo- 
nen los precios a nuestras materias 
primas. Es esto lo que se está vien= 
do actualmente en el caso del ESTA- 


l 
NS Vr, lr, 
y A 


He aquí un hombre —“el hombre 
de la selva”— predestinado a desco- 
rrer el velo de la geografía en los 
confines de la Patria, para luego 
mostrar con su esfuerzo sacrificado 
hasta la muerte misma, nuevas ru- 
tas en la conquista delimítrofe y 
determinante internacional y hacer- 
las servir como fuente documental 


- y acaso incontrovertible frente a 


nuevos alegatos que, en su tiempo, 
pretendieran ser aleves y quijotes- 
cos elementos de controversia y po- 
lémica en varios pleitos sostenidos 
con Cancillerías vetinas. Y, concre- 
tamente aludiendo, tal el caso bo- 
liviano-paraguayo de Ichazo-Beni- 
tez y otros similares. 

Danlel. Campos, sin la erudición 
auténtica o poligráfica de los hom- 
bres de ciencia extranjeros y sin 
los títulos múltiples provenientes de 
Academias e Instituciones geográfi- 
cas que, como el inolvidable Alci= 
des D'Orbigni, Mr. Heath y el mis- 
mo simpático Julio Crevaux, todos 
ellos de preponderante actuación 
en nuestro territorio; llegó a obte- 
ner —en estricta justeza— el cali- 
ficativo honorífico de Benemérito 
Ciudadano, expresamente a él con- 
ferido por ley sancionada en el 
Congreso Ordinario y debida a las 
hazañas y avatares experimenta- 
das, precisamente en la notable Ex- 
pedición que lleva su propio nom- 
bre. 

Fueron compañeros, casi insepa- 
rables, en esta importante etapa o 
aventura de la vida del esforzado 
doctor Daniel Campos: los corone- 
les Samuel Pareja, Miguel Esten- 
ssoro y el capitán Comandante 
Narciso Balsa, quienes junto a al- 
gunos y contados varones, valientes 
A toda prueba, supleron resvonder 
con creces, a la confianza en ellos 
depositada por el pueblo, mediante 
Resolución Suprema les concedió 
amplios y plenos poderes de exblo- 
ración y reconocimiento en los lí- 
mites territoriales de Ja jurisdic- 
ción georráfica inherente a la ex- 
presada Comisión. 0 

Llamaríase odisea, más bien a 
esta empresa, porque, tanto los an- 
tecedentes como las condiciones y 
prenarativos que en ella mediaron 
de todo lo aue se hace alusión deta- 
lada y memituada referencia en el 
Informe Oficial resvectivo, dado a 
publicidad pocos años más tarde en 
el voluminoso tomo nor cuenta y 
responsabilidad textual del Supremo 
Gobierno de Bolivia, cuedan deta- 
lados en las váginas del libro cita- 
do: Igualmente las penurias y sarri- 
ficios inauditos por los aue todos 
y cada uno de los miembros de la 
“Expedición Campos” tuvieron que 
exnerimentar al través de oste he- 
rolco peregrinaje v el mismo que 

alcanzó cima sotisfactoria muy es- 

pecialmenta para son el honor y 


ÑO BOLIVIANO, que está sufriendo 
la presión económica cbstaculizado- 
ra del famoso Administrador Sy- 
mington de la Reconstrucción Fi- 
nance Corporation, en lo que se re- 
flere al establecimiento de un precio 
Justo para Bolivia y en todo momen- 
to desea imponer sus puntos de yis- 
ta a los exportadores bolivianos. 

- Por esta razón Bolivia debe pro- 
curar aprovechar las consecuen- 
clas del desorden de pos-guerra, las 
condiciones de la socialización pro= 
gresiva del Occidente, y la declina- 
ción de la inícitiva creadora de los 
países Europeos, procurando atraer 
Grupos Técnicos, Industrias, Quími- 
cos, Ingenieros y Técnicos Europeos, 
que sin duda alguna son todavía los 
grandes maestros de las ciencias 
“aplicadas a la industria, dueños ab= 
solutos de la experiencia y técnica 
europeas. Son ellos los que han de 
enseñarnos mejor los secretos de la 
industrialización aplicada a los re- 
cursos bolivianos. 

De ahí que, al igual que muchos 
paises sudamericanos, debemos fo- 
mentar,la inmigración de técnicos 
europeos; esta hóra ha de pasar, 
Bolivia no puede mantener su me- 
diterraneidad hasta en el aspecto 
inmigratorio. 

Las autoridades técnicas del país, 
no deben, permanecer por más tiem- 
ptas en este asunto de impor- 

cla capital, ni dejarse llevar a las 
opiniones de grupos intelectuales 
que se resentían cuando se hablaba 
de la realidad de Bolivia. Hoy día 
nuestro país precisa erícarar sus pro- 
blemas con visión permanente de to- 
do lo que sucede fuera de sus fron- 
teras. No olvidemos que estamos en 
un mundo donde todos los proble- 
mas ya tienen dimensiones plane- 
tarlas. 


6l algunos años atrás, el senti- 
miento grandilocuente y noble de la 
Patria supo reconocer a la clencia 
sacrificada en aras del pensamien- 
to universal personificado en el 
ilustre etnógrafo explorador fran- 
cés Mr. Jules Crevaux, auténtico 
mártir de su propia avidez por 0b= 
tener conocimientos adquiridos.en 
el terreno mismo de sus investiga- 
clones y, naturalmente, esperanza- 
do en darlas a conocer de seguida 
entre elementos de respetable res- 
ponsabilidad científica en las már= 
genes del Sena; a mediados de'1883, 
—y formando parte de la expedi- 


ción que da origen a la presente y 
rápida glosa periodística— es otro 
sobresaliente Investigador y conte= 
rIráneo, quien se hace cargo de con- 
finuar la exploración de Creyaux, 
infelizmente inconclusa por la ma- 
sacre que éste en compañía de la 
mayor parte de los expedicionarios 
Tueron víctimas en las candentes 
orillas del Pilcomayo por parte de 
los salvajes tobas, luego de haber 
recorrido más de ochocientas no- 
venta y tantas leguas, venciendo las 
inclemencias del imperante viento 
surásico. 

Ese colega generoso hasta donde 
más pudo y asaz inteligente, fué el 
profesor Arthour Thouar, que en 
su calidad de Jefe científico de la 
expedición Camposeobtuvo resulta- 
dos inuy satisfactorios y audaces en 
su Cmpresa y cuyo itinerario deta- 
Mado ha quedado vo rte 
cido y publicado en terri 
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L DIARJO 


REENLEYSIDE 


LA INDUSTRIALIZACION EN EL 
MUNDO MODERNO 


Los economistas que actuan en los 
Grandes Centros "Industriales, con= 
tinuan defendiendo la tesis clásica 
de LA DIVISION INTERNACIONAL 
DEL TRABAJO, según la cual los 
países del mundo deben permanecer 
económicamente 
categorias: 

lo.— Países proveedores de mate- 

rias primas minerales o ali- 
menticlas. 

20.— Países vendedores de pro- 

ductos manufacturados. 

Dichos economistas condenan, por 
tanto, la industrialización d= los paí- 
ses de la América del Sur; no admi- 
ten en forma alguna la necesidad 
de la DIVERSIFICACION ECONO- 
MICA DE LOS PAISES, pues según 
ellos nosotros los sudamericanos y 
especialmente los boliviancs - tene- 
mos en el mundo moderno apenus 
la misión de ser proveedores de all- 
mentos y materias primas a los pal- 
ses altamente industrializados. 

Ellos quieren que Bolivia continue 
subordinada a los impactos y a las 
fluctuaciones económicas  prove- 
nientes de los centros exportadores 
de productos Tinales; que sea la vic- 
tima de la crisis económica del ti- 
po que ya conocimos dolorosamente 
en el año de 1928. 

Todos los técnicos sudamericanos 
están de acuerdo y convencidos de 
que el mejoramiento del standard de 
vida, solamente será posible por la 
creación de una ESTRUCTURA 
ECONOMICA DIVERSIFICADA. lo 
cual se llama en castellano claro 
INDUSTRIALIZACION, en contra- 
posición de la DIVISION INTERNA- 
CIONAL DEL TRABAJO, que lucha 
por el desarrollo armónico de la in- 


rio. Viaje en Busca de los Restos de 
la Expedición Crevaux. —(V. Edcn. 
en español, en la Revista del Cha- 
co. — La Paz, N? 1. — 1929). 
Después de mucho sufrir y pade- 
cer indeciblemente, aunque no pre- 
cisamente los tormentos materiales 
y corporales a los que habían some- 
tido a Mr. Creyoux y sus compañe- 
ros, el explorador 'Thouar tuvo la 
suerte de dar al fin, con varios de 
los objetos e Instrumentos de pre- 
cisión de propiedad de su antecesor 
citado —después de cinco años de 
búsqueda— y cuyo “inventario” 
transcribimos de la página 25 de 


ES 


la mencionada Revista del Chaco, 
recuento que no deja de interesar y 
que es como sigue: 12— Un croquís 
Cel Pilcomayo, hecho por el doctor 
Crevaux y anotado por Billet; 29— 
Una carta escrita por Creyaux (lá» 
piz) al P. Doroteo (Glannechinni) 
y que dice: Entregar mi grande mu- 
Ja marcada B. C. a la Misión de San 
Francisco; 39— El bordaje de una 
de las embarcaciones; 4%— El ba- 
rómetro Fortín, con la cubeta rota: 
5%— Un parasol; 6%— Algunas ple- 
zas de oro perforadas por los indios 
de las que se habían servido para 
hacer un collar; 72— Un croguls de 
Ringel; 89— Una caria del mismo, 
escrita el 19 de abril de 1882: Y9— 
Otra de Ernesto Haurat: 19% Otra, 
dirigida a Mr. Didelot de Paris, del 
15 de junio; 11% Una carta del mis- 
x en París. — 
“Cuatro nle- 


divididos en dos 


A 


dustria y la agricultura, con lo que 
nuestro destino sería apenas el de 
continuar como país atrasado, pro- 
ductor de materias primas. + 


Era necesario que el Informe 
Keenleyside se pronunciase en este 
sentido, es decir, debía haber reco- 
mendado un programa positivo pa- 
ra Bolívia, facilitando al país le 
creación da su estructura económi- 
ca diversificada en forma gradual y 
proporcional a sus necesidades. 

Además, no debemos olvidar pro- 
mesas del ilustre Presidente Roo- 
seyelt, traducidos y confirmados en 
el Acusrio (3 Uhapuepze, segun 
el cual “Los EE.UU., reconociendo el 
esfuerzo y los sacrificios de los pal- 
ses sudamericanos en la guerra, 

, especialmente de Bolivia que no hi- 
zo faltar estaño a los ejércitos alia= 
dos, prometió en recompensa pres- 
tar duxilios a los países sudamerica= 
nos para que pudiesen industriall- 
zarse en parte, y pasar así de la fa- 
se de economía de guerra a la fase 
da econcmía civil, sin grand:s sobre- 
saltos ni convulsiones económicas. 

Por otra parte, si muchos países 
europeos como Francia, Inglaterra, 
Belgica, Portugal y Otros que han 
recibido fondos por medio del Plan 
Marscha!l, inclusive desviando una 
parte de estos fondos para sus co- 
lonias de Africa en favor de su des- 
arrollo económico, ¿por qué el. in- 
forme Keenleyside no recomendó 
como parte de un plan general pa- 
ra la América del Sur, una especie 
de otro Plan  Marschall pequeño, 
para un cierto grado de industriall- 
zación en Bolivia? . 

Al final de cuentas, no puede ser 
Sudamérica el único continente del 
mundo que no merezca recibir un 
auxilio directo económico de los 
Norte Americanos, ¿será porque es 


Francisco al Subprefecto de Tarija. 
—Se ha visto muchas veces, anota 
Thouar, por el lado de Itiruyu una 
india llevando al cuello, a guisa de 
Amuleto uno de los cronómetros del 
doctor Crevaux, y a un indio salya- 
Je vestido con la levita que fuera 
del doctor Billet (otra de las vícti- 
mas en la masacre arriba aludida), 
—Después de mi arribo a Francia, 
continúa Mr. Thouar en su Diarlo, 
he sabido que han encontrado lo 
Que sigve: Los anteojos montados 
en oro del doctor Crevaux, con sus 
iniciales J. C.: su estuche de ciru- 
gía; una brújula; algunas anotacio- 
Nes y papeles sueltos; alguna can- 
tidad de dinero”. 

Ahora bien. Como reforzando to- 
o lo humanitario que hizo el Dr. 
revaux, por dar con los despojos 
Cel valiente Mr. Thouar, y aunque 
—dicho sea de paso— el presente 
comentarlo o glosa, más debiera re- 
Terlrse de manera muv concreta y 
expresa al doctor D. Danlel Cam- 
pos, para finalizar estas cuartillas, 
estimo dar a nublicidad y comple- 
mentariarmente, algunos juicios re- 
ferentes al propio jefe de la inol- 
vidahle Exvedición, entresacándo- 
los Ce la nutrida correspondencia 
privaca que fuera de nertenenria 
de otro de los insevarables compa- 
ñeros y jefe militar de la misma: 
Cnl. Samuel Pareja. 

De esas cartes autógrafas y orl- 
ginales, saturadas. de clerta y ca- 
racterística ingenuidad. más que 
humor para juzgar a los homhres. 
y a les cosas ambientales de la épo- 
ca, se desorence en resumen, y se 
patentiza todo lo notable, denoda- 
do y natriótico que resultó aquella 
empresa. 

“... he legado —escribe el Co- 
mandante Pareja. en carta ferhada 


A, 


. en Ca'za en 28 de jullo de 1883, y 


Mirigida a su esvosa, la señora Mi- 
caela Saravia, como todas las 0e- 
más— sin un solo enfermo en mi 
Cuervo, a pesar de haber pasado 
por lugares malsanos; la tropa está 
enferma y entuslasta, pronto rin- 
ciniaremos a overar sobre los To- 
vas, estamos al día de camino de 
ellos y de un momento a otro les 
escarmentaremos. Hemos resnelto 
marchar hasta el Paraguay lleya- 
mos un francés hábil, que ha ve- 
nido mandado por su Gobierno a 
recoger los-restos de Crevó (sicr a 
culen ahora vn año lo mataron los 
'Tovas. Este francés lleva la parte 
clentífica así es que con seguridad 
bamos á llegar al Paraquay, la cues- 
tión es de tiemvo y sufrimientos, en 
cambio de una gloria que se nos 
espera. Que Dios lo quiera!...”. 
(Redacción y grafía originales). 
—"El francés dirige nna correspon- 
dencia —continúa Pareja-— a su 
Gobierno, que probablemente se DU= 
blicará en el perlódico El Comerclo,. 


la única fuente segura de materias 
primas?; y por lo tanto ¿interesa 
Imantener en esta parte la División 
Internacional del Trabajo? 


BOLIVIA UNICA FUENTE SEQU+ 
RA DE ESTAÑO PARA EL 
MUNDO OCCIDENTAL 


+. Wo hay ninguna duda de que hoy 
en día surge la América del Sur c0- 
mo fuente segura de materlas pri= 
mas y como la única región del 
mundo que merece ser libremente 
desarrollada y de la que los .Alla- 
dos también necesitan: el estaño de 
Bolívia, el cobre de Chile, los me- 
tales no ferrugincsos, del Perú, el 
café del Brasil, el cristal, la mica, 
Clin. Oblco 

Debemos tener siempre presente 
los bclivianos, que la mayoría de las 
reglones productoras de estaño, ta= 
Jes como las Indias Orientales, Ho» 

- Jandesas, Malasia, Slam, Birmania 
y China, sufren actualmente gran- 
des disturblos sociales y políticos, 
una razón más por tanto para que 
Bolivia merezca reribir un auxilio 
económico clirecto de los EE.UU. y 
un trato mejor y más justo en Ja 
Tilarión del precio de venta a Ja 
R.F.C. 

Hov en día ninguna nación logra 
mantener su plan de potencia Ín- 
dustrial, sino dispone de grandes re= 
servas de minerales; por esto log: 
FE.UT. vrecisarán slempre del esta- 
fio boliviano. 

Fn nuestra época, los minerales 
ecnstituyen la base fundamental de 
la extructura Industrial y tecnoló- 
£ica de las naciones. 

Por ello es necesario que todo el 
embnorlo colosal de los minerales de 
Bolivia, una parte por lo menos de 
esta rloueza debe circular en el país 
en estado industrializado, y esta idea 
está justamente iniciada con' pl De- 
ereto del día 12 de diciembre de 
1951 de la Junta de Goblerno, dan- 
do al Panco Minero la misión de 
desarrollar actividades Industriales 
de orden metalúrgico y Químico, 


INDUSTRIA SIDERURGICA 
DE BOLIVIA . 


Este es otro punto fundamental 
sobre el cual nada tocó el Infor- 
me Keenleyside; parece que sus 


Menicos y expertos no llegaron 8l- 


Quiera a visitar Mutun, para tener 
así una idea exacta de su potencia 
lidad económica. 

Actua'mente hay demanda de mi- 
nerales de hierro de alta ley como 
los de Mutun. Por ef. los EE.UD,, 
en virbud de las dos últimas guerras 
mundiales y del ritmo cada vez más 
ace'erado de sus industrias se en- 
cuentra frente al agotamiento de 
sus reservas de minerales de hierro 
de alta ley, z 

Es _neccsarlo que Bolivia com: 
prenda definitivamente que rrandes 
denósitos de minerales de hlerro y 
masareso e-mo los de Mntún, signi 

| fican la piedra angular de toda la 
Industria siderúrgica, y ésta repre- 
sentará en definitiva para nuestra 
Patria una especie de madre de to- 
dos Jas demás Industrias metalúr- 
gicas, - 

Ma vodemos permanecer pasivos 
e. rededor de Mutún, cuando di- 
chos minerales yan siendo deman- 
dados por países altamente indus- 
trializados. La pobreza de minerales 
de alta ley de que se quejan los 
norteamericanos y los ingleses, co- 
rresponde a la oportunidad que se 
nos presenta para iniciar activida» 
des efectivas en Mutún. 

Cauca pres evtrañeza que Mutún 
no haya sido indicado en el Informe 
Keen!eysida como breblema funda- 
mental relacionado con el mejora. 
miento de la vida del pueblo boll- 
viano, y como una nieva fuente de 
divises procedentes de parte de Ja 
exnortación del mineral de hierro. 

A este paso, continuaremos en la 
situación secundaria en one vivi- 
mos, situaciones de pobreza den- 
tro de un padrón rudimentario, 
slembre necesitamos desde el pun=- 
to de vista económica, si no inicla- 
mos con valor nuestra transforma= 
ción gradual en vaís Industrializa- 
der de sus proplos recursos mine- 
rales 

Bollvia disponiendo como dispone 
de condiciones de terrenos fértiles 
bara plantaciones de caña de nzú- 
car. de trizo. alzodón plantas olea= 
ginosas, cacao: nara explotación de 
maderas, cría de ganado, etc. ete, 
vive angustiado por falta de aque- 
Ca . EC Gusta: imbortando todos 
ellos de los nafses vecinos a 
A de divisas. a 

'or faita de recursos los y d 
m'*aulnas, la agrieniture.. Dolivasa 
está conflada en su totalidad al sim- 
ple brazo del indio. Con este bajo 
rendim'ent> dol trabajo manual, 0b= 
tenemos siempre una producción 
agrícola pequenísima, que no COrTeS= 
ponde a la rlqueza propia de la 
tlerra que puede rendir más Por 
tanto, con mucho esfuerzo manual 
consezulmos poco o mal para aten. 
der la subsistencia del pueblo, s0- 
breviniendo de aquí la pobreza que 
origina el analfabetismo y la pereza, 
y vor falta de estímulo y el pesi= 
mismo reinante, viene el complejo 
da inferioridad que impide todo 
Progreso. 

Da ahí que solamente la mecant- 
zación de nuestra agricultura y la 
industrialización de nuestras rique- 
zas minerales, podrá  camblar la 
sucrte del pueblo boliviano. 

Sin más pérdida de tiempo los bo- 
livianos conscientes, las autorda» 
des administrativas, técnicas, diplo- 
máticas y políticas del país tienen 
que mostrar al pueblo, por medio de 
una propaganda intensa, la nece- 
sidad de un esfuerzo común en el 
sentido de crear una CIVILIZACION 
INDUSTRIAL EN BOLIVIA. 

Es necesario que todos compren» 
dan que solamente la industria ga- 
rantizará la independencia econó- 
mica de Bollvia; con ella vendrá la 
emanacipación política, social y mM- 
m'nistrativa del propio goblerno, y 
así habremos trabajado por una 
Bolívia industrial que será una rea- 
lidad solamente el día en que ven- 
mos el territorio nactonal repleto de 


A a e OA on 


Fla ¡Lon=v 4 NUS5suas manos un 
libro editado ya en 1947. Comenza- 
mos a leerlo y poco a poco va ga- 
nándonos una emoción incontenible, 
hasta que llega un momento en que 
quisiéramos devorar sus páginas, y 
al mismo tiempo, aunque resulta 
paradójico ir gustándolas lentamen- 
te, tan lentamente que no termina- 
ra nunca este viaje que volvimos 
a realizar hacia la bella capital bo- 
liviana a través de ese libro que es 
un himno de paz, pleno de amor, 
conociinlentos y comprensión de la 
cludad más alta del mundo: La Paz 
Se trata del libro LA PAZ, ALMA 
DE BOLIVIA, que lleva el sello de 
un editor argentino. 


Quisimos conocer inmedlatamen- 
te al autor y nada mejor que lla- 
marlo para realizar una entrevista 
Y conocemos al autor y nos damos 
cuenta de que ese libro no es sino 
un pálido reflejo del fuego latino- 
americano que lo invade. 

—Amo a la América india más 
que a mí mismo— nos dice el au- 
tor, que no es otro que Rufino Ma: 
rín, hombre de letras, filósofo, poe- 
ta y periodista argentino, nacido en 
este Buenos Alres multitudinario y 


se pujante como es él mismo. 


Su densa obra se traduce en die- 
clnueve libras henchidos de clari- 
dad en el concepto, de humana in- 
tención y de profundos conocimlen- 
tos. Poemas, novelas, relatos, ensa- 
yos y estudios medulares forman su 
rica bibliografía. En la casi totalidad 
de su obra está presente, como un 
lely motlv, o mejor como una clara 
y alta obsesión, su amor americanis-" 
ta, su a exacto e Impar- 
clal de los problemas y el espíritu 

* de nuestro continente. Además de 
sus. libros es vastamente conocida 
sur trayectoria a través de innume- 
rables trabajos con que colabora 
en las más importantes publicacio- 
nes en nuestro País y del exterior, 
En sus jiras por países del conti-= 
nente ha llevado su encendida pa- 
labra hasta el seno de las tribunas 

“más importantes. 

> Obra fecunda y quijotesca la su- 
ya, que no se diluye en cháchara 
superficial y de compromiso, sino 
que tiende hacia el verdadero co- 
nocimiento y comprensión de estos 
nuestros pueblos herrhapados” por 
la sangre y la tradición, y a quie- 
nes, desgraciadamente, desconoce- 

os hasta el absurdo. Soñador in- 
Tatigable, peregrino por tierras ame- 
rícanas, trasluce en sus libros esa 
potente rebelión que sólo espíritus 
privilegiados pusden sentir. 

Aunque no es un hecho común 
que un perlodista entreviste a otro 
periodista, esta vez hemos querido 

+ salir del molde, a fin de hacer com- 
partir a nuestros lectores los ame- 
nos momentos que pasamos con es- 
te ciudadano de América. 


VIAJE A BOLIVIA 


Iniciamos nuestra entrevista In- 
terrozando a Rufino Marín respec- 


Da “Escenas Patéticas” 
yu 


Hace algunos años oía decir, a 
menudo, que aquí todos nodían ser 
rectos si lo quisieran. El bolivia- 
no cue viajaba por el extranjero 
gozaba de la fama de millonarios. 
Aun se nos cree hoy poseedores de 
prande sminas y de muchos millo- 
nes. Y no hay un soo puero, en 
América, sobre todo, cue no crea 
que existe, a os menos, una mina 
por cada habitante. Se ha dicho 
slemnre: “Boivia es una mina”, y 
esn hastó para mie se nos creyera 
millonarios a todos los bolivianos. 
dera aulenez Cesían eto, natural- 
mente, eran lo; que habían cono- 
celda esta raís por la reografía, o a 
través de los an”les del tiempo de 
la enlonia, enando el aluvión de la 
plata inundaba la eludad de Poto- 
HH, Feo fiá hace evatro sieloz Sin 
embargo. hav hambre, hav mlyr- 
ría. hav sufrimiento en este naís 
Anul haw nohres eoma en cuatquíer 
parte, Y hay más-micevÍa. tal vez, 
de lo cue muchos p- imacinen, 

Fn el resta del vaís, exnerinimen- 
te en amellos devartementos que 
carceen da caminos y ntros medios 
de comunicarión, el hambre y la 
miseria Iroan a los límites de lo 
incaneehíhle, Y en Jos barrins n- 
porisAn: da acta riudad .en donde 
centenares de nabres s» hacinan en 
conventilos eseuros y húmedos. en 
media: del hodsr v la fnmudicía, 
¿na hahrían deseada, acaso, estos 
derheredados ger alemme vez ricos? 
¿Hav aleúulen mue mlerse tedavía 
pra puolanlas nurdn — hararen pino 
en este país? 

Pero how sahemos que en les elu- 
dades en las minas, en los camnos 
hay seriav dolor. Sahomos me en 
la YHinámica, nesvren'<ia, mintores- 
ca Ta Paz, orealla de la mercta ho- 
liviana los enfermos de Jag hognl- 
toos y log cenmantas de Ire asilos 
po tenen cué romer, Hria mn 
tlermno en que alzunas  martentes 
del Hoenital de “roreopulmonares, 
nm mdlan «er Andre de alta norone 
carerfan de indimentarja rera n- 
bandonar la 'nstitrelón. Personas 
ermnarivas se erearcaran de ha- 
cerles Meogr «Jonas nrendas ura 
das Fl Fetodo pa nuda hacerlo, re- 
ra en camblo, era cablerno ramt- 
tía carros dinipmáticas en el exto- 
rior a les narlentes v a los am'ooz, 
Ba diariAnhan lo< dineros núblicos 
en eoneraesos y mirirra: aheurins, 
Ba nradloa a morra Venae los ca1- 
does de la Naclán ercanda carros 
inútiles dertinmadas. excineivamente, 
para dar cabida » Ins ahtináns en 
el nresnuesto. Mientras tanto, en 
el altimana, pe eirue todavía ex- 
plotendo a los indios, mane'ándo- 
los como A esclavos,  pencónedo'ng 
coma a fleras salyatez eyanda in- 
tentan revelarso contra ese nn. 
puente yerporsoso v  derradante. 
Vow a transeribir, ad pédem ]lHe- 
roe. lo ave expre<a un escritor es 

al al y “A ver gefores 
n hesha ye 


to al origen de su cariño hacia la 
Amer ano y en especial por Boll= 
via. 

—Mi entuslasmo indoamsricano 
—nos dice nuestro amable interlo- 
cutor—_ nació hace ya treinta y 
ocho años, cuando en una reunión 
realizada en el viejo frontón de la 
calle Córdoba, bajo los auspicios del 
Comité Latinoamericano que presÍ- 
día don Manuel Ugarte, expresó que 
América estaba enferma de aisla= 
miento. Viajé a Bolivia en represen- 
tación de la Biblioteca Circulante 
Sarmiento a fin de hacer entrega al 
Ministerio de Educación y Bellas 
Artes doce cuadros pertenecientes 
a pintoras argentinas. 

“MI proyecto, en verdad, era el 
de quedarme en la nación hermana 
durante tres semanas. Pero... (y 
Aquí observamos un soplo nostálgl- 
co pasar por su rostro). La Paz me 
sedujo con el subir y bajar de sus 
calles empedradas de recuerdos y 
ornadas de aleros, aldabones y por- 
tadas con sabor a evocaciones per- 
didas en el tiempo. Gocé con su cie- 
lo diáfano, contemplé al opulento 

» Tlliman! y el ir y venir de gente de 
color de bronce dormido en quién 
sabe qué glorias míticas y místicas. 
Y me atrajeron sus cultos habitan- 
tes con su exquisito don de gente 
y su señorlal hospitalidad”, 


—Y entonces, señor Marín? 


—Pues entonces me decidí a re- 
correr los cuatro puntos cardinales 
de Bolivía. Me adentré en su tró- 
pico de verdes exuberantes, me sa- 
clé de sus ubérrimos frutos, con- 
templé en los Yungas cómo el cielo 
se volcaba a torrentes sobre la lu- 
jJurla de los plátanos y las apreta- 
das cortinas de las líanas. Dormi 
con los indíos en miserable promis- 
cuidad y pocé de las delicias del 
moderno confort en un hotel de 
Chuluman!... 

Ante nosotros desfilaban, a tra- 
vés de la palabra elocuente de Ma- 
rín, el desértico ocre del altiplano 
con sus indios de ojos oblicuos y 
de rostro del color de la altiplanicie 
que los vió nacer y sus altas mon- 
tañas, colosos infranqueables, y el 
orlente boliviano, con sus mujeres 
de cuerpo cimbreante y sonrisa an- 
daluza, y su abierta hospitalidad, y 
Potcsí con sus templos de siglos 
durmiendo en pledra; Cochabamba, 
con sus ubérrimos valles y su clima 
de bendición... 3 


LA HERMANA ENCERRADA 


—Así, pués, señor Marín, conoce 
usted ya Bolivía seguramente 
más y mejor que muchos boli- 
vlanos. 


—Así es, y me enorgullezco de 
decirlo. He visto, he vivido, he ama- 
do y he sufrido las dos caras de Bo- 
livia; la hermosa, de panoramas 
plásticos cambiantes y vigorosos, la 
Bolivia de hombres extraordinaria- 
mente cultos, el país de edificios 
modernos y hoteles con todas las 


Realicemos la Justicia Social 


los Reyes dictaban leyes, pragmá- 
ticas y recopilaciones...  AUNque 
luego sus capitanes no las cumple- 
ran. y defendían sus personas, sus 
comunidades y sus tierras: pero en 
cuanto ustedes se emanciparon y 
constituyeron sus repúblicas ¿qué 
hicieron con los indios? ¿Por qué 
han desaparegido fnteoramente de 
ds puunes naciones, cuizá de las 
más grandes? ¿Qué se ha hecho de 
sus comunidades de tierras? ¿En 
qué condiciones trabajan en las mi- 
nas, en el'caucho, en los castafia- 
res? ¿Por qué sieven siendo hoy 
esclaves de sus patrones ya que no 
se les conslente rescindír el contra- 
to dey trabajo mientras les deben 
dinero o vestidos, 
siempre, porque sus jornales son de 
horsenda mirria y no pueden pa-= 
gar las deudas artificialmente for- 
madas y lg fuerza pública les a- 
rrastra a trabajar en la finca que 


( 219 =nA-Tar? dl 


como les deben” 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 27 de Julio de 1952, 


comodidades deseables, y la otra 
cara, ¡ay!, la otra, el rostro del do- 
lor, de la miseria, de la Injusticia, 
del Imperialismo, del hambre, pro= 
blemas todos ellos derivados del 
principal: la mediterraneidad de 
Bolivia. 

—Ese es el grave problema, se- 
for Marín; el problema social, 
que tan honda e intensamente 
vive Bolivia y del que usted pa- 
rece haberse compenetrado tan 
íntimamente, ¿Cuál crse que es 
la solución de ese problema tan 
candente para la bella nación 
hermana? 


—Ha puesto usted el dedo en la 
llaza. Todo mi ser se rebela contra 
la injusticia que América entera co- 
mete con la hermana encerrada. 
Creo que todos los problemas de Bo- 
Mvia terminarían si le dieran una 
salída al mar. Es un punto de vital 
importancia para sacar a ese país 
de la infinidad de complejos pro= 
blemas en que se debate, Este ya 
ha delado de ser un asunto bilate- 
ral entre Chile y Bollvía para pasar 
a ser de orden e incumbencia con- 
tinentales, 5 
—Ha tratado usted de ese pro- 

blema en algunas de sus pu- 

blicactones? 


—Justamente —nos manifiesta 
muestro entrevistado— un libro pró- 
ximo a anarecer y al cue he titu= 
la“o BOLIVIA, LA HERMANA EN- 
CERRADA, es una tesis y un ar- 
diente alegato dirigldo al continen- 
te americano a favor de la solida= 
ridad y el apoyo que todos los paí» 
ses de esta América nuestra debe=. 
mos a Bolivia. Piense que es nece- 
sario contemplar seriamente el pro- 
blema de un prerto para la revú- 
blica hermana. Olvidamos lamenta- 
blemente que a nuestro alrededor 
se están foriando culturas nuevas 
y poderosas. Olvidemos ya a Euro- 
pa. Acerquémonos a lo nuestro, a 
lo americano: olvidemos también a 
nuestros primos rubios los norte- 
americanos y tratemos de vivir 
nuestra realidad, de frente a la ver- 
dad única y tancible: América es el 
continente del futuro.  ?/ 


LA LITERATURA EN BOLIVIA 


—Entendemos, señor Marín, que 
en Pollvía existe un impnrtante mo- 
vimiento literario, ¿Puede usted de- 
cirnos cuál es la causa para que 
poetas de la talla de Raúl Otero 
Reich. Yolanda Beodregal, Fnrloue 
Kemvff Mercado, Octavio Campe- 
ro Fchazú, por na mencionar sino a 
pocos. mo bayan trascendido más 
allá de sus fronteras? * 

—Una de las causas principales 
de ese total y absurdo destonoci- 
miento del movimiento intelectual 
boliviano es esa deliberada indife- 
rencía con que nos miramos de uno 
a otro país. Así nos falta mucho pa- 
ra llegar a conocer los valores hu“ 
manos, artísticos y literarios que 


Y por todas partes no hay sino 
dolor y miseria. 

Ahora bien ¿qué han hecho los 
ogbiernos en este país? ¿ Qué han 
hecho los parlamentarios en las 
últimas dos décadas? Los represen- 
tantes del pueblo se pasaban -las 
horas haciendo oratoria, perdiendo 
el tiempo en interpelaciones absur= 
das y en repugnantes polltiquerías. 
Sí el problema social era antbzs se- 


- rlo, hoy es el problema fundamen- 


tal que preocupa a todas. las na- 
clones de la tierra. Tanto la falta 
de enltura y educación, como la ig- 
norancia e irresponsabilidad en el 
pueblo han servido de, bsrreno AD- 


* to para que los discípulos de Lenín 


de Trotzky arrojaran a puñados la 
semil'a del comunismo, sin meditar 
si ese pueblo estaba o no preparado 
para ello. Estas siembras prematu- 
ras han provocado —como era de 
suponer— un afecto desastroso, y 
hoy la solución del problema se 


“BOLIVIA” 


entina 


poseemos en toda América latina, 
Y no se vaya a creer que ese desco= 
nocimiento es puro y -exclusivo pa» 
trimonio de la mayoría del pueblo, 
sino que se extiende también a los 
elevados círculos intelectuales de 
nuestros países. 


Ará 


—Hay en Bolivia modernos poe- 
tas de genuina validez creado 
ra. Y en cuanto a eruditos, in- 
vestigadores, ensayistas y pro= 
er ¿qué puede manifestar- 

03 


—Uno de los más fleles y señe- 
ros representantes de la literatura 
moderna del país limítrofe, es Fer= 
nando Diez de Medina, cuyos libros 
editados en Buenos Alres son leídos 
fervorosamente por la Juventud bo- 
liviana. La ingufetud creadora de 
Diez y'> Medina es un alto elemplo 
para los jóvenes sudamericanos. 
Fuera absurdo hablar de los hom- 
bres de letras de Bolivia sí no men- 
elonara a Abel Alarcón, catedrático, 
novelista, historiador y perlodista; 
a Armando Alba, oulen, encendido 
de entuslasmo, llevó a cabo obras 
extraordinarias de cultura en Po- 
tosíf, su cludad natal, y a Alcides 
Arguedas. muerto va. autor de PUE- 
pat AEREO, RAZA DE RRON- 

CE. y su obra monumental HISTO- 
RIA DE BOLIVIA. 


UN GRAN PINTOR 


—Y de los valores plásticos? 

—Sería muy largo enumerar a 
los grandes valores en pintura con 
que cuenta la nación hermana, pe- 
To no quiero dejar de rendir mi ho= 
menate de emocionado recuerdo — 
nos dice este hombre de aguda vl= 
sión— al más gran*e vintor de Bo- 
livia. el nunca olvidado amigo, des- 
aparecido entre la soledad del ale 
tiplano, Cecilio Guzm%n de Rojas, 
A quien veo tan grande y extraor= 
dinarlo como un Rivera, un Mérl- 
da o un Orozco. ' 


: —¿Sus plants, señor Marín, para 
un futuro inmediato? + 


—Recorrer nuevamente la ruta 
del altiolano y seguir nchsndo 
un conocimiento amplio de 
nuestros pueblos, sín cansarme de 
revetir a los vientos, a las monta- 
fias y a los mares, para que me 0l- 
gan to*os los hombres. que el ene- 
mico de América es el desconocl- 
miento mutuo en que viven nuestros 
resnectivos países, rorqmme, como 
sostenro desde hare más de treinta 
y cinco paños, sólo conociéndonos 
ss podemos comprendernos me- 
Or. 

Dejamos a este hombre de Amé- 
rica que grita con incontenible an- 
gustía la soledad silenciosa de nues- 
tros hermanos. Y al despedirnos, 
agradecemos en nombre de Bolivia, 
nuestro país natal, su cariño y su 
fe por la hermosa “hermana ence- 
rrada”. 


ha yuélto difícil, casi imposible de 
resolverlo por simples leyes y de- 
cretos. 3 

En la actualidad es preciso reha- 
cerlo todo lo nuevo. Es necesario 
modificar las condiciones de vida 
existentes en el mundo. La demo- 
eracía está confinándonos su Ínca- 
pacidad para solucionar los graves 
problemas de la hora. Por medio 
del parlamentaricsmo tampoco se 
ha ds» obtener nada, y aquí menos 
que ninguna parte. La tramoya de 
los Intereses “políticos y las conve- 
niencios de toda suerte son el úni- 
eo mecanismo que actúa en los 
parlamentos. Pero aun.no siendo 
así, suponiendo que hublese desin- 
teré v patriotismo en nqueéllos que 
legislan. nada concreto lozraremos 
porconducto de un organismo tan 
indolente. Cuando la ,enfermedad 
ha comenzado ya sÚ proosso des- 
tructivo, hay que atacar rápida- 
mente el mal, las  auscultaciones 


_Pinas y España. 


MOVIMIENTO CULTURAL - 


Los Premios “Cultura Hispánica 1952”. 


El Instituto de Cultura Hispánica, en su continua labor para una 
mayor compenetración y mejor conocimiento entre los-paísés de estirpe 
hispánica, convoca de nuevo los premios “Cultura ”, COrrespon= 
dientes al año 1952, cuyos temas versarán sobre la Literatura Social, el 
Derecho, el Periodismo y el Cine, considerado este último en su aspecto 
pedagógico. Pueden concurrir y tomar parte.en ellos cuantos estudiosos, 
preocupados por estas materias, lo deseen, slempre y cuando se ajusten 
E Bases y demás circúnstancias de la gonvocatoría que a continuación 

'Xpresan: - 

A) El premio de veinticinco mil pesetas para el mejor-estudio y an.” 
tología sobre Literatura Social Hispanoamericana Con nea; e 

B) Premio de veinticinco mil pesetas pará el mejor estudio de con. 
Junto, o monografía dedicada a un país o a un conjunto de países, sobre 
influencia de derecho español en las legislaciones Hispanoamericanas. 

C) Premio de diez mil pesetas para el mejor ante proyecto sobre no= 
sibilídades de un cine educativo orientado hacia Hispanoamérica, Pili 


19— Puede aspirar a estos premios cualquier trabajo de carácter iné- 


dito. 

29— El autor-o autores, deberán enviar dos ejemplares Mecanogra- 
fiados a dos espacios, de su trabajo, al Jefe de Registro General del (ns- 
Les de Cultura Hispánica (Avenida de los Reyes Católicos, Ciudad Uni- 

ersitaria, Madrid), haciendo constar su destino, para optar a los premios 
E ONEDRA HISPANICA 1952” así como el apartado a que dicho trabajo 
se reflere, 

39— Los trabajos presentados llevarán un lema en la primera página 
y se acompañarán de sobre cerrado y lacrado, en el que figurarán: por 
fuera, el mísmo lema, y dentro, el nombre del autor, nacionalidad, domli- 
elllo y curriculum vitae. , 

'— el plazo improrrogable de admisión de los trabajos finalizará 
a las catorce horas del día 15 de septiembre de 1952. 

59— El Jurado será nombrado por el Director del Instituto de Cul- 
tura Hispánica y atribuirá los Premios. o los declarará deslertos, con ab- 
soluta lbertad: El Acta de los respectivos Jurados será publicada por el 
Instituto de Cultura Hispánica. * 

69— El Instituto de Cultura Hispánica se reserva el derecho de pu- 
blicar los trabajos premiados, si así los estimase oportuno. 

D) Premio de A A la E Derio] ar- 
tículos sobre problemas que afectan a no: a, 
paña, en cualquiera de dos os as su vida cultural” (Filosofía, Hasta. 
ría, Arte, Economía, Socio! , eto. 

19— Puede aspirar a este premio la colección de artículos, publicados 
desde el 12 de octubre de 1951 al 15 de septiembre de 1952 en cualquier 


periódico o revista, 
El Premio “Reyes Católicos 1951” 


Con carácter de excepción y como contribución a los actos conme- 
-morativos del Centenario de los-nacimientos de los gloriosos Monarcas 
Doña Isabel y Don Fernando, el Instituto de Cultura Hispánica gUDynea 
un Premio titulado “Reyes Católicos”, en memoria de los artífices de la 
unidad española e Iniciadores de la acción colonizadora en América. as 

He aquí las Bases y demás circunstancias del Premio “Reyes Ca: 
tólicos”. y 

PREMIO “REYES CATOLICOS” de*Veínticinco mil pesetas al me- 
Jor estudio sobre la acción colonizadora de España en América durante 

492-1600. É 

Sl o puede A Irar a este Premio cualquier obra publicada desde el 
12 de octubre de 1050 al 30 de Junio de 1952, o inédita, cuyo tema E a 
fiera al de este Premio, blen analizándolo en conjunto o en SIGUEO 
aspectos (evangelizador, cultural social, jurídico, económico, ete. 

- —29— El autor o autores, deberán enviar dos ejemplares al Instituto 
de Cultura Hispánica (Avenida de los Reyes Católicos, Ciudad Universt- 
taría, Madrid) antes del 30 de Junio de 1952, acompañados de una de- 
olaración donde conste el título de la obra y el nombre y el domicilio de 
los autores. . 

30— El Jurado será nombrado por el Director del Instituto de Cul- 
tura Hispánica, y atribuirá los premios, o los declarará desiertos, con ab» 
soluta lbertad. Su Acta será vublicada por el Instituto de Cultura His- 
pánica, y el fallo se hará público el 12 de octubre de 1952. 3 

49%— En el caso de tratarse de una obra fnédita, será publicada por 
el Instituto de Cultura Hispánica. En el caso de estar ya publicada, el 
Instituto se reserva el derecho de reedición, concediendo a los mutores 
un 10 por 100 del beneficio que se obtenga. ; 

59— Si el autor o autores premiados no residieran en España, pa- 
drán optar entre recibir el importe del premio o ser invitados a visitar 
nuestro país durante un mes, corriendo todos los gastos de viaje de cuen- 
ta del Instituto de Cultura Hispánica. 


Por Antonio Gonzalez A 


esté resuelto a luchar contra la 
presión de los ; aquél que no 
tenga las manos atadas con la ma- 
roma de los intereses creados, aquél 
que esé deals a luchar contra-]a 
influencia funesta de los políticos 


están demás. La constitución de 
un país es inviolable, y debe slem- 
pre serlo, pero - cuando hay que 


Fragmento del mural: “MARIANO MORENO Y LOS 


salvar a la Nación de la ruina, no 
ueda otro remedio que prescindir 
de aquélla, si es necesario. Cuando 
se trata de salvar la existencia de 
un individuo, se echa mano de to- 
dos los recursos, los medios no ha- 
cen al caso, lo esencial es volver-= 
lo a la vida, 

El sistema democrático tendrá 


que desaparecer para dar paso A' 


otra forma nueva de gobierno. 
Porque los gobiernos donde cola- 
boran múchos, como ocurre entre 
nosotros, resultan ya ineficaces, y 
tienen por fuerza que transformar- 
se en el gobierno d lco y enér- 
gico de uno solo. Si q reall- 
zar la Justicia social — ya es tiem= 
po de hacerlo— es necesario enco- 
mendar Ja solución de nuestros 
problemas al más capacitado y A- 


ustero y de los hombres, aquél que . 


DOCTORES DE CHARCAS” (Universidad de 


y la demagogia de los embaucado- 
res profesionales. 

Los tiempos actuales son.de gra- 
yes problemas, y la tarea esencial 
de un gobierno es la de hacer obras 
efectivas para su pueblo. Hay que 
poner en práctica el socialismo, pe= 
ro un, socialismo adaptado a nues. 
tra tradicion y a muestras Costum- 
bres; un socialismo sano y nNo- 
ble, sin mezcla para nada a Ru- 
sía y a sus maestros con lo nuestro, 
sin odios ni lucha de clases. Es 
indispensable el socialismo 10 sólo 
para la buena marcba del país. sino 
para terminar también con ese mi- 
serable rezlonalismo. que retarda el 
progreso de la Nación. En ningún 


- «pueblo del continente americano 


existe tanto regionalismo como 
aquí. Entre uno y otro departamen= 
to nos miramos con Ínquina, con 
saña, con desdén. Entre el orlente 
y el altiplano existe tan enorme 
contraste en ideas y costumbres 
que, cuando se viaja, se imagina 
uro que pasa súbitamente de una 
neción a otra. Hay que concluir de 
una vez y para siempre con esos 
antagonismos rídiculos; propender 
A que, unos y otros, capital y de- : 
partamentos, bengan iguales me- 
dios para alcanzar su progreso y 
bienestar. Y para realizar esto, que 
es la Justicia social, no hacen falta 
milagros, sino abrir caminos tender 
los hilos del telégrafo y fundar e€s- 
.cuelas por todo el territorio nacio- 
nal. Sólo así, difundiendo la instruc: 
ción y abriendo paso al progreso, he 
mos de conocernos y comprendernoa 
mejor. Pero hay que hacerlo pron= 


«to sl queremos salvar al país de la 


ruina y de la escisión. 
Aquí se ha confundido lamenta= 


. blemente la Igualdad democrática 


que nadie objeta- con la inmundicit 
y la falta de aseo. En ningún pais 
de! mundo, como sucede en el nues- 
tro, las personas que tienen la cos=- 
tumbre de bañarse y mudar de ropa, 
están obligadas a sufrir por fuerza 
en el tranvía, en el colectivo, la des- 
agradable promiscuidad con los n= 
Gigenas que eluden el uso del jabón 
y del agua. No es mi proposito es- 
tiumatizar Ml humillar a esos se- 
res humanos que pagan y tienen 
ízual derecho que los demás, Na 
pretendo tal cosa, ya que las ideas 
de mi libro demuestran todo lo con= 


da por un absurdo 

no. la exihibición de nuestra incul= 
tura y atraso, es sencillamente, cor 
fundir la Democracia y la igualdad 
con la mugre y la roña. El agua y 
el jabón no son privilegio de los rl= 
cos: lo primero es un elemento na. 
tural, al alcance de cualquier ser 
viviente; y el segundo no es 
artículo de lujo. Ya sé que para mu- 
chos son indiferente estos problemas 
y quizá más de uno sonría ante ellos 
pero los extranjeros quenos 
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 Jsortileglo del 


Cuando era “chango” solía empl= 
narse sobre una escalerilla para a- 
alrse de alguna rama del majestuo- 
so lapacho, y subía a lo más en- 
hies del árbol, en busca de los ni- 
dos del “hijo del sol". : 

Ahi permanecía largas horas de- 
leitándose all “hijo del sol sol“. 
jeitándose en la. contemplación de la 
mirífia inflorecencia que vertía en 
el ambiente suave y discreto aroma. 


1 
¡Oh el lapacho, la grácil novia 
de la selva! 


¿Quien no querría guarecerse en 
su deliciosa sombra cuanlo el sol 
canícular del trópico caliente la 
tierra y lanza  enmanaciones de 
fuego que adormecen el músculo y 
la acción? ; 

Adolecente ya temdido debajo 
del lspacho rosa, su romántica 
naturaleza le embriaga en dulce 
éxtasis, mientras sus labios de n= 
tvitivo poeta vírsiliano modulaban 
cantares: 


En la sombra del la, LA 
descansar siempre quistera 
de mozo, vieja, o gachu 

y anstma no amaneciera.: 


No se había apuntalado aún cla= 
ramente la aurora; pero ella se adi= 
vinaba por el canto de los parda= 
les que dejaban sentir entre fron- 
das de mistries, chiñares y “l« 
chanes sus alegres melodías, y has= 
ta la “hacienda” plácida y tran= 
quila dejaba escuchar sus mujidos, 
y hasta los famílicos canes que 
cercaban los  avriscos, ladraban 
enseñando aguzados colmillos los 
facclosos cábritillos que proleaban 
econ afrosos brincos y cabriolas 


co vence- las traneos de sus rediles. 


Pedrito despertó y después de a- 


- 


- bandonar su “catrera” de carrizo, 


se vistió presuroso, evitando hacer 
ruido para que no despertara su 
anciano padre. 

—Gilenos días, hiju —saludó don 
Aldana. , 
' —£Hlenos dias, taita, pense ns 

respondió 
tem- 

prano o tenis que cumplir nego- 
etus! —Snovirió el padre. 

—Nada era de victu, talta — re- 


seguía durmiendu — 


érito. 
¡Pa que te levantáts tan 


puso el hijo. 
_ — Aljuna, atjuna, defuro hay 
ser sali que sois “ma: — 1e- 


convino su padre. 


Don Aldana, era un hombre en- 
trado en años, viudo, bonachón en 
sus pláticas, y por añadidura muy 
freneroso en sus tratos sociales. Cl= 
fraba sus esperanzas en el único 
hijo que le diera la Providencia. Su 
Pedrito, la luz de sus ojos ,el faro 
de su evistencia. Era obstensible 
su carifín esndecendiendo a sus de 

__seos y caprichos. 

Muchas veces con prudencia pa- 
ternal, le hacta entreveer los pell- 
gros de la caza de animales sal= 
vajes a los que era aficionado el 
imocito, empero: ruegos, conselos 
y hasta amenazas no lograban di- 
suardirle de sus menguadas aficio- 


Des. 
Pedro, éra un apuesto mancebo 
de simpática nrestancia, conocido 


los pobladores de la comarca, 


por su donalre y valentía para do- 
mar potrancas nuevas, y en efecto 
era un centauro con el “onarda— 
monte al viento y el “coleto” ca- 
lado no habiendo Jamelgo alguno 
qué pudiera vencer las férreas 

ternas de tal finete. De aquí tam- 

jén tenta razón el orgullo de su 
padre. 


—Talta, moder st agora puedu tr 


a Paretí a matar “"cuchis” — ex- 


ro hay ser, Pegritu, andt bien 


A o A! 
S >. 
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A buen andar de sus 
as, Mezaron al rencho de la Gerva- 
dla y de su hills Adelita, a culenes las 
encontraron anegadas en llanto vor 
la a de tres “tamberas” pues 
el Hrra había dado cnerta v fin de 
aquellas inofensivas vaquillonas. 
Fueron vanas las frases de alivio 
PS simultáneamente Jas rrodiraran 
don Aldana y Pedro, porque ambas 
muteres entre láorimas continuaban 
lanzando tremendas imprecaciones y 
merdare- amatemas contra la tan 
dañina y 
ma nonnfo se iromiá Pedrita Dro- 
metiendo solemnemente a sus in- 
- berlocutores terminar con el felino, 
3 0na ma volurrís al “pago” sin am- 
tes haberlo muerto. 
Tnexo de un ensorrosa mutismo y 
a poco que ambas enfugaran sus 
don Aldana se expresó: 


E 
—Ouería hablorll, fa Gervasia 


sobre el Pearitu. 

—Habla nu más, don Aldana, qúe 
mo le ide voraciar que del mozu no 
Rev nada pa oponer, que va estoy 
sablendu que la quelta a la Adell- 
-— respondió fía Gervasla.. 


“mm 


Ml gualda domina en el palsaje 
Febo »e aduerme en las cumbres 
del Occidente envuelto en diáfana 
pole-omía. — Mantarino arrovielo 
anmurmura entre los yuyos y grama- 
dales ornándose con veste de ama- 
ranto. En los cercos de los “potre- 
ros" se arrullan las torcazas, - 
ean los esbras los nirarrobes, nfan 
Jas swmecillas e incluso Jas cotorras 
imprimen en el ambiente dulce 
melancolía. 

Debato de un lapacho lila y en 
su perfumada Pedro y 
Adolíta, deleltan su alma ante la 
visión de la tarde que asoniza Ex- 
pandiendo las alas de su fantasía, 
urden aulmeras.  flustones: es el 
palsale que se cons- 


nes. La núbil moza de turgentes 
senos, de agresivas morvideces, de 
grandes y agaárenos ojos y lablos 
EE. 0"183. €S “€ un capullo de 
sacharrosa” silvestre. 

A su lado Pedrito, trémulo, con 
la dulcedumbre de las gentes sen“ 
cillas le habla del amor, del maís 
de la caña, del triunfo de la Juven- 
tud y la dicha. 

—¿Me queris? — interrogó Ade- 


lito. 


Nueva York, Junio de 1952.— 


La conversión de un producto de 
desecho industrial en artículo de 
comercio y utilidad pard los consu= 
midores —en este caso una gran di- 
versidad de papeles— ha sido logra- 
da y empleada con éxito durante 
más de diéz años por los ingenieros 
de W. R. Grace k Co. en la planta- 
ción de caña de azúcar que explota 
una compañía subsidiaria en las tle- 
rras bajas de la costa del Perú. Du- 
rante doce años, la fábrica de pa- 
pel de Paramonga ha estado produ- 
ciendo papel fabricado a base de 
bagazo de caña de azúcar. El éxito 
comercial de la fábrica y la acep- 
tación que el público le ha dispen- 
sado a sus productos se ha traduci-= 
do en un continuo aumento de pro- 
ducción. 


En contraste con otros métodos 
que aún se hallan en estado expé- 
rimental, el procedimiento de Para- 
monga ha resistido la prueba del 
tiempo. Desde la inauguración de 
la fábrica, en 939, se han hecho 
docenas de clases diferentes de pa- 
pel a base de bagazo —el residuo 
fibroso de la caña después de extra- 
.erle el zumo— y se ha pasado con 
gran éxito del período experimen- 
tal de la producción comercial El 
material que se emplea comio base se 
consideraba antes apropiado única- 
mente como alimento para el gana- 
do o como combustible para las 
deras del ingenio, pero ahora se €s- 
tá4 convirtiendo en bolsas para co- 
mestibles, empaque para cigarrillos, 
envoltorio para bombones, cartón 
prensado, certón corriente, papel de 
copla, papel de periodico, y papel 
azul para envolver algodón. 

Empleando la enorme reserva de 
materja prima que represznta el ba- 
gazo resultante de la explotación de 
14.009 acres sembrados de caña de 
azúcar, la fábrica dé Peramonga 
logrado aumentar su producción en 
más de un 500% en sus primeros 
doce años de operaciones. La pro- 
ducción total de artículos de papel 
en 1940 fué de alrededor de 3.000 
toneladas. y ahora se están ensan- 
chando las iristalaciones de fábrica. 

El porcentaje total de bagazo que 
se emplea en la manufactura de los 
varios grados dz papel ha aumenta- 
do notablemente a través de los 
años. En 1940 el bagazo 
taba el 21 por ciento del total de la 
pulpa que se producía en Paramon= 
ga, pero ahora se llega casi al 70 
por ciento. Ciertos tipos de papel, 
tales como el papel de periódico y 
el de imnrenta en general se fa- 
brican 100% de pulpa de bagazo 
-semiblanoneada; el cartón prensa- 
do contiene de un 60 a un 80% y 
considera como en segundo lugar en 
enanto a contenido de bagazo. Pa- 
ra otras calidades la provorción va- 
ría entre el 45 por ciento para las 
bolsas múltiples de papel de tipo 
Kraft, hasta un máximo del 75 al 


y 
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las del tigre hasta un enmarañado 
cafñiadón, la “querencia” de la fie- 


ra. 

Cuando ésta sintió el ruido de la 
maleza producido por el deambu- 
lar de los perros se irguió oteando 
la dirección de estos; hasta que los 
vió aproximarse.  Dzsde prudente 
distancia la “jochaban” incesante- 

<e esperando la orden de asal- 


to para atacar al tigro. 
Pedro se apeo del caballo y 
go de amarrarlo en el sentido 
túpido de la selva, avanzó con 
so seguro en dirección al tigre y, 
desde unos vzinte pasos, disparó 
revolver con tan maja suerte que 


lo logró herir al felino. 


papel muy 


Los sacos o bolsas múltiples, que 
se fabrican de papel resisiente y a 
prueva ae humanidad, con 2a60- 
capas; y los lueries empaques de 
cartón corrugado, que se emplean 
para el transporte de pescado pe- 
ruano y Olros artículos destinados 
a la exportación o al. consumo do- 
méstico, se imprimen en  Para- 
monga con la marca del cliente. 
Las bolsas pequeñas de papel van 
en tamano desde una libra hasta 
25 libras de capacidad. 

A pesar de que los productos da 
papel de todas clases, exceptuando 
el papel de periódico, se exportan 
en cantidades limitadas a Bolivia, 
el Ecualor y Colombia, la mayoría 
de ja producción de Paramonga es 
absorbida por el mercado perua- 
no. La subsidiaria de Grace sumi- 
nistra ciertas cantidades de papel 
para la impresión de algunos dia- 
ríos notables, incluyendo El Co- 
mercio y La Prensa de Lima; bol- 
sas o sacos de gran resistencia pa- 
ra las industrias locales de azúcar, 
cemento, cal, cuarzo, minerales y 
harina; y papel del tipo Kraft (es. 
traza) que se emplea para envol= 
ver y para numerosos otros emple= 
os esenciales en las droguerías y 
tiendus, y que se suministra tanto 
en su forma corriente como tam- 
bién con listas o rayas. 

El procedimiento  Paramonga 
consiste primero en lavar y tami- 
zar el bagazo para quitarle la 
lignina, y luego en someter a la 
cocción la pulpa jibrosa durante el 
tiempo necesario para obtener los 
diversos tipos de papel, y, final- 
mente en la refinación hasta el 
grado que más convenga  pára la 
oneención de las distintas calida- 

es. 

El método,  períeccionado- tras 
largos y cuidadosos experimentos, 
fué desarrollado tomando como ba= 
se las pruebas que se hicieron ba- 
jo la dirección del Sr. G. J. Lips- 
comb, vicepresidente retirado y an- 
terlormente enoargado del Departa- 
mento Industrial, de 1932 a 1934, 
en el Laboratorio de  Investigacio 
nes de la Hacienda Cartavio, otra 
de las plantaciones de caña de azú- 
car que explota la Casa Grace, sub=. 
sidiaria en el Perú. El trabajo qua 
sg comenzó en  Cartavio fué con- 
tinuado en un laboratorio de inves- 
tigación en los Estados Unidos, y en 
1935, cuando se vió que los progresos 
realizados justificaban una prueba 


+ comercial en los E.U, se alquiló pa- 


ra ese obisto la fábrica cerrada de 
Stony Brook, propiedad de R. B. 
Mc Ewan € Son y situada en Whi- 
panny, New Jersey. 

Se Importarón unas 2.000 tone- 
ladas de bagazo del Perú y se some- 
tió a pruebas de fabricación con la 
pulva y los equipos existentes en 
la fábrica de Whippany. Las prue- 
bas dieron por resultedo un éxito 
notable con el cartón prensado de 
nueve puntos, que fué acentado por 

tab 
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El jaguar aanao un rugido 
pantoso de dolor, con o 
Abiertas y con sus aguzadas garras, 
dió tar. singular salto que cayó so= 
bre el mozo, el que vació a quema. 
rropa las balas de su arma, mien= 
tras los canes en feroz algarabia em- 
bistieron al rey de la selva chaque- 
ña defedizndo al amo. Repuesto el 
moze de la sorpresa y de la lucha 
desigual que sostuvo con el felino 
contempló la agonía del animal, no- 
tando a poco en sí, que abundan 
sangre lomanaba a través de la bo= 

camanga del “coleto“. 


empalidecido por la brega que sos=- 
tuvo y montando en su ágil tobeano 
partió al galope hasta el rancho de 
fia Gorvasía, donde le esperaban su 
padre y su prometida, 


YN — 


Hacían varios días que Pedrito se 
encontraba en el lecho del dolor, la 
herida que le produjo el tigre, se le 
infectó y sin que hubiese hoja ca- 
sera alguna quelograse restañarla y 
la vida se lesextinguía  paulatina- 
mente pese a los solicitos cuidados 
del acongojado padre, de ña Gerva- 
sia y Adelita. 

En sus momentos de delirio la 
imaginación enferma le hacía pla= 
ticar con su: novia, aqién le borda= 
ba un collar inextinguible de aven= 
turas, destrozando el corazón de la 
mocita que le escuchaba entre so- 
llozos. La incitaba a postrarse de hi=- 
nojos ante la imagen de San Roque, 
pidiendo intercesión anbe el que todo 
lo puede a fin de que le devclviese 
la salud. 

Ardían cirios sin consumirse ofre= 
ciánle dádivas, promesa; pero el 
Santo permanecía inclemente. Pe- 
drito no mejoraba. Las plegarias de 
los circunstantes eran inútiles, la vo- 
luntad divina debía cumplirse, ya 
que las oraciones son ineficaces pa- 
ra torcer los designos del Hacedor y 
el destino de sus criaturas. 

En efecto empeoró el estado del 
mozo y a poco sus ojos se cerraron 
ante la consternación de todos los 
Comarcanos. 

Allá en lo más enhiesto de un ote 
JO, se alza el cementerio del lugar 
bordeando*por grandes lapachos y 
bajo. la sombre de uno de ellos fué 
sepultado Pedrito. Sobre la tumba 
elavaron una tosca cruz y la ornaron _ 
, on flores rosas de lapacho. 


Cuentan los comarcanos que ca- 
da plenilunio, cuando las luciérna- 
gas esclarecen los osarios y los gri- 
llos unicordes chirrían entre ma- 
tas se vislumbran la silueta de una 
mujer y de un perro. Mientras aque- 
lla ora sobre la tumba, irrumpe en 
la calma silente de la noche el las- 
timoso aullido del fiel “Okeponcho”. . 


cerca de Bolivia )) 


En 


dedicó casi por completo la produe- 
ción de la fábrica. En vista de los 
buenos resultados, la Compañia ini- 
ció los estudios del mercado perua- 
no y para la ubicación de una 1á- 
brica en ese país. Los planos tueron 
finamente autorizados en 1937, la 
construcción se inició en junio de 
1938, y en septizmbre de 1939 se 
comenzó la fabricación de papel. 

El principal problema que se pre- 
sentó en los primeros tiempos de fa- 
bricación en Paramonga fué el de 
adquirir práctica y experiencia en la 
elaboración de la pulpa n 
para producir la gran diversidad de 
papeles y cartones que se deseaban. 
*Tras de muchas pruebas y ensayos 
se encontró que una pulpa de poco 
cocimiento era la que mejor se pres- 
taba para fabricar papel del tipo de 
paja y la sección ondulada —la par- 
te central del papel corrugado— 
mientras que para la producción 
del papel de envolver, A base de 
sulfito, dió los mejores resultados 
una pulpa bien cocida y sín blan- 
quer. En un principio se producían 
hasta de seis y ocho distintos grados 
de pulpa, pero en los últimos 
la fábrica se ha estandardizado pa- 
ra producir cuatro tipos distintos 
de pulpa. . 


Hacs poco se comenzó a producir 
en Paramonga, en pequeña escala, 
un tipo de pulpa blanqueada. Ac- 
tualmente la pulpa se usa para fa- 
bricar papel de envolver, en colores 
y a base de sulfito; papel de perió- 
dico y papel de imprenta en gene 
ral, pero los planes para lo futuro 
incluyen el empleoo de las que se 
incluyen el papel para excusado. 

El bagazo de la caña de azúcar se 
compone de fibras relativamente 
cortas y que no resisten mucho la 
acción de la batidora ni la refina- 
ción, sin desmenuzarse demasiado y 
sin sufrir hidratación excesiva, Los 
ingenieros de Paramonga, cuyo tra- 
bajo consiste principalmente en se- 
leccionar el equipo para la refina= 
ción y en proyectar los procedi= 
mientos de fabricación, han tenido 
bien en cuenta esa condición. Los 
grados y métodos de refinación se 
han calculado de acuerdo con las 
carácterísticas del papel que £a- 
rantícen la producción más econó- 
mica, de las calidades de papel 
más satisfactorias, y con la mayor 
rapidez posible. 


Ñ 

El papel de bagazo, mirado con 
mucho escepticismo cuando se lan- 
zÓ por primera vez al mercado. se 
ha granjeado la aceptación gene- 
ral, gracias a los buznos resultados 
que se obtienen usándolo. El papel 
de periódico fabricado con pulpa 
de bagazo es más fuerte que el de 
pulpa de madera. Los importado- 
Tes y exportadores están , comen- 
zando a darse cuenta de las ven. 
tatas de los sacos de tela. Un em- 


barque de prueba, que se hizo tra. 
ini pt bl . 


- y cenáculos permanecen 


“MAS ALLA DEL HORIZONTE” 
La Paz, 1951 


He aquí la historia de la conquista del Perú y del descubrimiento 
del río Amazonas, narrados en pasajes novelescos, ya que novelescos fue= 
ron todos los hechos acaecidos desde que Colón pusiera sus plantas en 


tierras de América hasta que 


los pueblos proclamaron su emancipación 


del yugo español. En verdad, que pocas veces hemos leído un libro como 
el escrito por el joven Joaquín Aguirre Lavayén, digno descendiente 1el 
lustre líterato y estadista boliviano Nataniel Aguirre, autor del enjundio- 
so libro JUAN DE LA ROSA, en el que también, en forma novelada se 
describe con galanura y veracidad la guerra de guerrillas que sostuvieron 
los patriotas altoperuanos a partir del 25 de mayo de 1809 en que Chu- 
era diera el Liria grito de independencia, hasta a 6 e agosto de 
en que el Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, 
Copioso sudor Jo cubría el rostro creó la República de Bolívar, más tarde Bolivia. 4 
El autor de MAS ALLA DEL HORIZONTE, a fuer de ser un estu» 
dioso impenitente de la historia de las Indias, es un eximio literato que 
ha sabido plasmar en su libro imágenes a cual más cautivantes, escenas 
y paisajes dantescos y hechos fantasmagóricos que dejan huellas pro= 
- fundas en la mente de quienes se deleitan con esas formidables y hasta 
inverosímiles aventuras de los Pizarro y los Almagro de los Orellana y 
los Candia, de los Valverde y los Felipillos y de otros buscadores de El 
Dorado... Mas entre la realidad y la ficción no hay diferencia ninguna, 
porque en derredor de acontecimientos históricos tomados con toda fi- 
delidad de documentos fehacientes, se desarrolla la narración novelala 
en lenguaje pulcro y enteramente castizo. 


Con muy buen sentido ha 


expresado el autor, que para el fondo his- 


tórico de “Más Allá del Horizonte” ha usado, a través de varios años de 
investigación, la riqueza documental que dejaron los cronistas e historia- 


dores de ia Conquista y la Colonia. Que en la parte referent: 


a la Con- 


quista del Perú ha utilizado los escritos de Pedro Pizarro (paje y primo 
de Francisco Pizarro); Gonzalo Fernández de Oviedo feronísta e histo- 
riador de la época, que conoció y habló con los Pizarro y los Almagro); 
Garcilazo de la Vega (quien' recogió los relatos de los conquistadores y 
cuyo padre tuvo actuación prominente bajo las órdenes de Pizarro); An- 
tonio de Herrera, López de Gómara, Francisco de Jerez, Pedro de Cleza 
de León, Agustín de Zárate y otros. Que la parte correspondiente a) Jes- 
cubrimiento del río Amazonas, está basada, principalmente, en la relación 


de aquel extraordinario viaje, 


escrita por fray Gaspar de Carvajal, ade- 


más de doeumentos publicados por José Toribio Medina, y cartas, infor- 

mes y cédulas cuyos originales se conservan en el Archivo de Indias. 
Ramón Pérez de Ayala, eminente escritor español, poco afecto a de- 

dicar laudatorias y a elogiar libros que no le agradan, ha dicho al re- 


ferirse a “Más allá del Horizonte” 


es lo sustantivo. “Historia” es 


Lavayén se ha sentido deleitado con 


que es una novela histórica. “Novela”. 
lo adjetivo. Que al ler el libro de Aguirre 
la presencia, en imagen viviente, 


de personas, acciones, pasioncs, cosas y acontecimientos. Que eso es lo 
esencial en úna obra de imaginación. aun cuando su tema esté abstraico 


de la historia, que se deje leer por lo menos, 
con la novela de Aguirre Lavayén se hace 
mente en su curso, Que además está escr' 
de la claridad narrativa y 
“Más allá del Horizonte” 


que posee las virtudes 
y que, en resolución, 
leitable y una novela notable. 

Por otro lado, Casto Roj; 


larga y honrosa ejecutoria en 
parte del continente, expresa que en 


toriada, como es “Más allá del Horizon! 
del relato histórico de estupendas hazañas de 


la fidelidad documentada 


que está hecha la historia de América, 


ción del artista que ilustra el 


espíritu de los personajes, mostrándoles el 
jo la luz de una realidad vital que causa 
Perú, Bolivia, Ecuador y Brasil deben ren 
tímulo al joven novelista e historiador por la marav: 
Pizarro y Orellana, los héroes máximos, 

descubrimiento 
lo nos falta decir que infelizmente, el libro 


la conquista del Perú y del 
Bien: para concluir, só 


«Más allá del Horizonte” de Aguirre Lavayén, 


as destacado polígrafo 


y tanto mejor si como ocurre 
leer y nos arrastra, delsitab!e- 
ita en un estilo suelto y ágil. 
de la gracia pintoresca, 
es para él un libro de- 


boliviano, de_ muy 
diversas actividades culturales de esla 
la historia novelada o novela als- 
te”, no se sabe qué admirar más: 


o la delicada y discreta imagina- 
relato con toques vigorosos Y certeros .1el 
n sus heroicas dimensiones, 0a- 
asombro y deleite. Que España, * 
dir homenaje de aplauso y €s- 
illosa resurrección de 
insuperados e insuperables, de 
del río de las Amazonas. 


ha sido editado en Bolivia, 
fuera conocido en otros 


hecho que influye en gran manera para que no 
a y ñ 4 en cuyas universidades, academias 


meridianos de esta nuestra América, 
todavía ignorados muchos 


escritores de garra, 


literatos, sociólogos, ensayistas e historiadores bolivianos. 


LUIS TERAN GOMEZ 


(*) De “Revista de Historia de América” (N? 32) del Instituto Panama- 
ricano de Geografía e Historia de México. 


“LA RAZON DE MI VIDA” 


Buenos Aires, 1951 


He leido el interesante libro de Eva Perón; de cuya lectura Me sa- 
cado la conclusión de que: La dádiva del corazón es la mejor que se 


puede dar. 


En cfecto. Ella al relatarnos sus múltiples ocupaciones y comproml- 
sos que se ha impuesto, como esposa y colaboradora del General Juan 


Domingo Perón, nos muestra, que en 


su amor. 
Como ella misma escribe, 


una mujer, puede dar más íntegramente su corazón, sino A Sus 


toda tarea pone su corazón, es decir 


a quién 


es la madre de los argentinos. ¿Y 
hijos? 


Con lo cual no solamente se dignifica y enaltece ella, sino la mujer en 


g£ineral, que inspirada 
gentína el único sitio en que 


empezando por nuestra ciudad, es dond: 


en su ejemplo, cuánto puede hacer. No es la Ar- 


la mujer puede laborar; quizá en Bolivia, 
e se impone esa necesidad más 


que en otras partes. Aquellas damas privilegiadas, de regalías y comodi- 


dades, debieran reflexionar y mirando, 
trarían que su acción es necesaria, 
preocuparse un poco por el ornato d 


quizá muy cerca de ellas, encon- 
para alfabetizar, vestir, etc. y 2ÚD 
e la ciudad en la que vivimos. 


Son tantas las sugerencias que la lectura de éste interesante libro 


despierta, que no he podido menos que mencionar alguna. 
Bien por “Evita”, que si ha sabido conquistar el cariño de 


“sus hijos” 


sabe también despertar la admiración a “la dádiva del corazón”. 


La Paz, Julio de 1952. 
BLANCA MONJE PACHECO. 


barcador. 
de papel desde varios 


que 
la 


sucios... que 


vitable cuando se emplean 


cia total de las bo. 


base de bagazo, demostraron 


€l producto de Paramonga es supe- 


rior al de pulpa de madera. y 


los recipientes de cartón corruga- 
do, hechos a base de bagazo, tle- 
nen también mayor resistencia a 


la comprensión que los que se 


brican de materiales corrientes. 
Container Co de los 


La Quaker 


Angeles, California, empresa 


ha comprado y usado varios cen- 
materíal 
de bagazo para cartón corrugado, 
“el material más 
altamente satisfactorio que hasta 
compa- 


tenares de tonsladas de 
declaró que es, 
ahora ha usado ¿nuestra 
fila”. Las pruebas efectuadas 
esa empresa, 
bagazo, comparado con 


prueba decisiva 


empleando cartón 
combinado hecho con material de 
cartones 
fabricados por los comprtidores. 

Teniendo un procedimiento de 
excelencia tan demostrada por la 
de la producción 
bn dilo 


(A AAA A _ —  —  _——_— 
empacado en bolsas múltiples fa-, 
bricadas con papel de Paramonga, 
demostró la conveniencia de subs 
títuír ese modo de empacar por él 
de las bolsas de tela que antes se 
empleaban. El inspecuor del em- 
considerando las bolsas 
puntos de 
vista, informó que el nuevo empa- 
“eliminaría las pérdidas re- 
sultantes a causa de cargamentos 
contaminación 
con substancias extrañas, que es ine- 
sacos 
de una sola capa de tela de algo- 
dón, se reduce al mínimo usando 
bolsas de papel, y que la resisten= 
de papel 
múltiples es mucho mayor que la 
de los sacos de tela de algodón”. 
Las pruebas de resistencia a la 
compresión efectuadas en cartón a 


gió en 1950 a la Sandy Hill Iron 
£ Brass Works of Hudson Falls, 
Nueva York, especialistas durante 
94 años en la fabricación de ma- 
quinaria para la producción de pa= 
pel, para poner su proo:dimiento 
al alcance del resto del mundo. La 
organización de Sandy Hill y W. R. 
Grace £ Co. hicieroí un convenio 
mediante el cual les autorizó para 
que fabriquen Ja maquinaria nece- 
saria en el procedimiento Para- 
monga y concedan licencias para el 
uso del sistema por parte de otros 
cultivadores de caña de azúcar y 
fabricantzs de papel. 

La Sandy Hill, empresa de fun=- 
dición establecida en 1858 en el co= 
razón de la región septentrional y 
más rica en maderas del estado de 
Nueva York, fué aumentado su fa= 
bricación de maquinaria para ha» 
cer papel a medida que esa indus. 
tria iba creciendo, Habiéndose con= 
quistado una sólida reputación en 
los mercados domésticos, la Sandy 
Hill ha, ampliado su radio de ope- 
raciones para incluir pedidos de Eu» 
ropa y de la América Latina. 

El notable y amplio interés que. 
ha despertado el procedimiento de 
la fabricación de papel. de bagazo, 
aumentado po" la incertidumbre 
que ahora afecta los suministros de 
papel en muchas parbas del mundo, 
ha hecho que se reciban.muchas so= 
lícitudes de información sobre el 
procedimiento de W. R. Grace h 
Co.. y ha persuadido a las dos com= 
pañias a discutir ahora su método 
ante el público. 


que 


que 


fa- 


que 


por 


NOTA — 
(Fl orlvinal de este artículo lle» 
gó a la Redacción de EL DIARIO 
en papel totalmente hecho de ha= 
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EL DIARIO 


La Paz, Domingo Z7 de Juho de 1952, ' 


RES COF 
CORAL 


1.—ECONOMIA DEL LIBRE 
CAMBIO 


La Revowuc.on Francesa de 1789, 
fué la afirmación victoriosa: del libe= 
ralismo económico; fué, sobre todo, 
la revolución de la burguesia contra 
la monarquía absoluta y las relacio» 
nes feudales de propledad. Proclama 
enfáticamente la LIBERTAD, LA 
IGUALDAD, LA FRATERNIDAD 
entre los hombres: en efecto, el ras- 
zo caracteristico del Estado Liberal, 
€s la libertad de la persona frente al 
pvaer público, y adopta, como fuen= 
te de sus actos, el conocido aforismo 
que dice: “Laissez falre, laissez pa= 
sser”, El Estado, no debe ser más 
que un guardián celcso del orden 
público interno y de la seguridad 
internac:onal. (Estado gendarme). 
Pao :esb> régimen de trabajo libre, 
y de la libre concurencia, se ini= 
cia la era de los privilegios burgue- 
ses Si todos los hombres eran for. 
malmente iguaks ante la ley, todos 
eran efictivamente desiguales ante 
la riqueza y la cultura. La libertad 
dialural consiste en dejar hao:r a 

“ los patrones y en no dejar pasar a 
los obreros. La confraternidad, se 
reducía a un bello vocablo de corus» 
cantes efcotos retóricos (1). Así, ba= 
jo este falso mito de igualdad, sos. 
tuvieron los apologistas de esta po= 
sición que habían encontrado la so- 
lución definida al problema social, 
lo que muy pronto se verá desmen- 
tido, no sólo porque esta política 
pe , el acreoentamiento ilimita- 
do de la riqueza de las personas ín- 
Gividuales y oolectivas, sino porque 
comenzaron a aparecer verdaderas 
o:igarquías económicas, como los 
trusts, los que precipitaron la pri- 
Inera guerra mundial por la pugna 
entre ellos en la hegemonía de los 
incrcados nacionales, En esta gue- 
rra, precisamente, una de las cau- 
ses de la depresión económica que 
sufriera el mundo entero y cuyos 
efectos desastrosos se dejaron sen- 
tir con todo su rigor en el año 1929. 
En efecto, todas las fuerzas vitales 
y económicas empleadas por las na- 
clones beligerantes fueron utiliza= 
das, concluida la contienda, en las 
Júbricas y en los campos, produ- 
ciéndose, en consecuencia, la inya- 
sión de mercaderías y productos A- 
gricolas en el mercado mundial. Bi= 
Gabehere, refiriéndose al tema, tie- 
ne estas palabras: “Esta crisis, a 
diferencia de aquéllas en que fal. 
taban mercaderías, se caracteriza 
por una superabundancia de pro- 
ductos de todas clases, sobran ma 
terlas primas y productos. manu- 
facturados. Presenclamos a cada 
momento la destrucción de gran- 
des cantidades de café, de trigo, de 

in 


“Mientras que se 
extienden las colas lamentables an- 
b» las sopas pupulares y los asilos 
de noche, mientras que hay niños 
y viejos que no comen lo suficien= 
te, se han venido destruyendo, vo- 
luntariamente, el curso de estos 
Últimos meses: 

En el mundo: 900.000 vagones de 
trigo aproximadamente; 150.000 
vagones de arroz. En los Estados 
Unidos: 6.000.000 de cerdos, 600.000 
vacas, 20.000.000 de toneladas de 
carne. En Argentina: 550,000 cer= 
dos. En Holanda: 200.000 vacas le= 
cheras. En el Brasil ss han tirado 
al mar 2.000.000 de sacos de café, 
y en Cuba: 13.000.000 de toneladas 
de caña de azúcar”, (3), 

Paradógico es comprobar cómo, 
en medio de la superproducción, el 
mundo soportaba los efectos del sub= 
consumo, 


capitalista, 
11— ECONOMIA INTERVENIDA 


- La crisis continúa su ourso sin 
que nada pueda detener. Ahora ya 
no son solamente los trabajadores 
y pequeños industriales los que s0- 
portan sus consecuencias; las gran- 
des corporaciones capitalistas tam- 
bién comienzan a sentir los mismos 
efectos. 

Lo evidente es que la Economía 
Liberal se slente impotente para re- 
cobrarse por si misma sin el auxi= 
lo del Estado, reclamando la inter- 
vención de éste desesperadamente, 
Al respzcto Bidabchere dirá: “En 
el período transcurrido desde que la 
erisis ecunómica se generaliza a to- 
dos los países, las organizaciones 
particulares buscaron su defensa 
contra la depresión de sus reser- 
vas, en la reducción constante de 
sus gastos generales; pero cuando 
no se pudo segulr más acudieron al 
Estado solicitando protección” (4), 

El Estado, como auténtico repre- 
sentante de éstas, acudió en su ayu- 
da. y comenzó haciéndolo a una Ín- 
dustria o a una rama de la produc- 
elón nacional, ya sea con una re- 
glamentación, una prohibición y Re- 

nente con una subvención e- 

A , , 


» tervencionistas 


NTES DE POLÍTICA 


SUMARIO 


Por BERNANDO LOPEZ VILLEGAS * 
1.— ECONOMIA DEL LIBRE CAMBIO 
a) Sus principlos esenciales: la libre concurrencia y el Estado Gen- 
b) Sus consecuencias: el monopolio de la riqueza y la depresión 


económica, 
II, — ECONOMIA INTERVENIDA 


a) Sus principales medidas: ayuda a la industria, subvenciones, re- 
glamentaciones y prohibiciones en su fayor. 
b) Nueva Modalidad de Política Económica? Diversos criterios, Nues- 


tro concepto. 


0) Sus resultados: oligarquía económica, 


II.— ECONOMIA DIRIGIDA 


a) ¿Qué es la Economía Dirigida? Comfustonismo reinante, Nuevo 


mecanismo social, 
b) Su principio fundamental, 


0) Las Economías Fascistas, Naclonalsocialista y Comunista, frente 


a la Economía Dirigida, 
d) Su campo de acción. 
e) Críticas que se la hace, 


1) Requisitos que debe observar para su eficacia, 


* El autor del presente trabajo, deja constancia que no está afiliado 
a partido político alguno. Lo expuesto, no es más que un bosquejo 
de su posición doctrinal política. 


o controlar la libre actividad privada 
pero con la característica esencial 
de que estas medidas son tomadas 
no en beneficio de la oolectividad, 
sino de los monopolios. - 

Con lo dicho, no queremos signi= 
ficar que las medidas intervenclo- 
nistas tengan una data reciente; 
por el contrario, ellas son tan anti: 
guas como el Estado mismo, pero 
sólo comenzarón por presentarse en 
forma muy causal; no con la pro- 
lferación que ahora vemos. De la 
lectura del líbro de Louge (5) obte- 
mos la confirmación de las líneas 
procedentes, a través del resumen 
siguiente: En la Grecia Antigua, 
Platón, en su obra “Las Leyes" pro- 
pugnaba la intervención del Estado 
en la repartición de las cosechas 
para evitar acumulaciones: —1gual= 
mente, en la regulación de los pre- 
elos, fijando los máximos para ca- 
da artículo de primera necesidad. 
Aristóteles participaba tembién de 
las ideas de su maestro. En Roma, 
somo una consecuencia de la acu- 
mulación de la tlerra en contadas 
manos, se provocó la decadencia de 
la agrioultura, la que fué compen- 
sada con la importación, que A su 
vez originó el éxodo del oro y el con- 
alguiente empobrecimiento del país. 
Ante esta situación, Tiberio y Ca- 
yo (Gracos) intervinieron dictando 
las leyes “Frumentarias" que esta- 
blecen la obligatoriedad, para las 
provincias, de pagar los impuestos 
en cereales. 


Durante la Edad Media, los dife- 
rentes autores no encuentran me- 
didas intervencionistas, por cuanto 
los Estados llegaron a dividirse en 
feudos regidos por un Señor. 

Concluido el período de la Edad 
Media, aparece “El Mercantilismo"”, 
representado por diferentes hombres 
de Estado el mismo que, en su afán 
de tener una balanza comercial fa- 
vorable, aspira a que, en la política 
de comercio internacional, las €x- 
portaciones, sean superiores a las 
importaciones, lo que al retener ma- 
ya oro en sus arcas produciría «un 
reconfortamiento económico en el 
Estado. Producto de esta tendencia 
es la ley inglesa conocida con el 
nombre de “Balanza de los Contra- 
tos", que establece que los pagos al 
interior deben efectuarse en merca= 
drías y a sus deudores debían exigir 
en pago de sus cuentas por lo me- 
nos una pequeña parte en oro. En 
Francia, al ministro Colberi, zola= 
borador de Luis XIV, implantó las 
barreras aduaneras, suprimió las a- 
duanas interiores, subvencionó a la 
industria, etc, realizando, de este 
Inodo, una intensa política protec- 
elonista, 

Por la influencia de los fislócra- 
tas (Quesnay, Mercier de la Riviere, 
etc.), de los clásicos (Adam Smit, 
Malthus) y la política desplegada 

r Turgot, el intervencionismo fué 

eshechado por considerarlo contra= 
rio al naciente liberalismo, 


Posteriormente, fué Napoleón el 
que volvió al uso de las medidas in- 
(barreras aduane= 
ras). Alemana siguió esta política. 

Schmoller y Adolfo Wagner, 're- 
presentantes de la Escuela Histórl= 
ca, se inclinaron por la  interven- 
ción estatal en algunas de las ra- 
mas de la actividad económica. 

Es precisamente a este conjunto 
de medidas directrices, multiplica= 
das y usadas por todos los Estados, 
en los últimos tiempos, que se ha 
venido en llamar; Economía Inter-= 
venida. 


Ahora, es tiempo de plantearnos 
la siguiente interrogante: la Eco- 
nomía Intervenida significa una 
nueya modalidad de política econó- 
mica que difiera en forma radical 
de la Economía del Libre Camblo?. 
Al respecto, existe una confusión 
lamentable entre los tratadistas de 
la materia. Así, Pérez usa indistin= 
tamente las expresiones de “Econo- 
mía intervenida" y Economía Dirl- 
glda", como sl se tratara de una 
sola y misma corriente de política 
económica, atribuyendo las medidas 
usadas por aquélla a esta última 
cuando dice: “Las tarifas aduane= 
ras, son la expresión visible y elo- 
cuente de la Economía Dirigida" (6). 

Para nosotros las tarifas aduane- 
ras son uno de los recursos nulén- 
ticos y propios de la Economía In- 
tervenida, 

Otros autores yan aún mas lejos, 
como Wagemann, para el que la 
Economía Intervénida no sería más 
que la Economía Colectivista. "Has- 
ta cierto punto —dice— la distin- 
ción entre la economía libre e inter= 
venida yiene a ser paralela a la que 
existe entre los conceptos económi= 
cos de individualismo y colectivis- 
mo”, (DM, 


preciación como un error más graye 
aún, puesto que la Economía Co- 
lectivista es la que asienta sobre 
bases de propiedad comunista. 

Bidabehere, por su parte expresa: 
“La diferencia entre el “Laissezfal- 
ro* del siglo pasado y el interven= 
clonismo presente es como el día y 
la noche” (8). 

Una pauta mas clara de esta con= 
fusión nos da Launfenburger, cuan= 
do dice: “Como ha demostrado 
Baltzew, en su aportación a los ““Es- 
tudios en honor de Fleiner”, la pa- 
labra intervencionismo sirve para 
designar toda una serie de expre- 
slones, como son, por ejemplo, ec0- 
nomía dirigida, intervenida u orga- 
nizada, capitalismo reglamentado o 
planificado, neo-capltalismo; refor= 
mismo social, estatismo, ,corporati= 
vismo, eto" (9). 

Continuando Bldabehere con esa 
diferencia tajante que: encuentra 
entre las dos denominaciones que 
nos ocupa llega a afirmar que el ín- 
tervencionismo es un verdadero 6ls- 
tema, al manifestar lo que sigue: 
“Considerando el intervencionismo 
como una necesidad de la crisis, de- 
bería desaparecer una vez terminada 
ésta; pero parece que ahora se ha 
originado otra crisis distinta a causa 
del intervencionismo. La primera 
era crisis cíclica, la segunda es cri- 
sis de sistema" (10), 


Por el contrario, nosotros, 2po- 
yándonos en vallosas opiniones de 
muchos autores, diremos que en re4- 
lidad no hay problema de princl- 
plo entre el Lalsser-falre y el In- 
bervencionismo, por cuanto sus fines 
son los mismos y el segundo és 
prácticamente el primero. 

El economista Plgou, Profesor de 
la Universidad de Cambridge, al 
iniciar una de sus conferencias, tu- 
yo las siguientes palabras que corro- 
boran nuestra aserción: “He titula-= 
do el tema de esta conferencia, In- 
tervención estntal y Lalsser-faire. 
Hubiera sido más ingenioso, titularlo 
Intervención del Estado versus Lal- 
aser-falre; pero lo primero que he 
de decir es que cualquier antítesis 
violenta de esta olase es irreal y 
Neva a error* (11) . Explicando es- 
te criterio manifiesta: “En las con=- 
troverslas acerca de la intervención 
del Estado en los asuntos económli- 
cos, suele darse por sentado por 
ambos lados el amplio esquema de 
las instituciones tal como se ha des- 
arrollado en los países occidentales, 
la institución de la familia, la de la 
propiedad privada, la de los contra= 
tos, la de la policía, la de las leyes 
destinadas a: imponer honradez co- 
merclal y así sucesivamente, Por lo 
tanto, estrictamente no hay, como 
se supone popularmente una pro=- 
funda diferencia entre el principio 
del Laisser-falre y el principio de 
la intervención estatal" (12), 

En nuestro concepto, el Interven- 
clonismo se reduce a actos de intro- 
misión aislados, esporádicos y pu=- 
ramente ocasionales. Si blen  per= 
slguo —sin éxito alguno— a los con= 
sorclos denominados pools, cárteles, 
trusts, así como a su expresión más 
avanzada, los holdings, o sean las 
socladades anónimas que adquieren 
las acciones de diversas empresa pa= 
ra ejercer el control de las mismas, 
lo hace sólo con el único fin de res- 
tablecer la libre competencia. 

Esta fué la misión que se propuso 
Franklin D. Roosvelt, quien seña- 
1ó el peligro que slenificaba para su 
país la concentración económica y 
dijo: “Recientemente, se hizo un 
culdadoso estudio respecto a la con=- 
oentración de los negocios en los 
Estados Unidos. El demostró que 
nuestra vida económica estaba do= 
minada por más, o menos seicien= 
tas corporaciones que controlaban 
las dos terceras partes de la indus- 
tria americana...... 

Pero más sorprendente aún resul- 
ta el hecho de que, al cabo de otro 
slglo, tendremos a toda la industria 
americana manejada por una doce- 
na de corporaciones, dirigidas qui= 
zas por un centenar de hombres, Di- 
cho con franqueza, nos encontra= 
mos regularmente haela la oligar- 
quía económica, si no estamos ya en 
éla" (13). 

SI Algún país se puede indicar 
que haya experimentado la Econo- 
mía Intervenida, es justamente Es- 
tados Unidos de Norte América du- 
rante las dos administraciones de 
Roosvelt, Pero consiguió este presl- 
dente obstante su sinceridad, consl- 
guló reducirlos a estos grandes con= 
sorclos finacieros? No. La institución 
denominada Corporación para le Re- 
construcción de las Firmas, que 
inició su política concediendo em- 
prestitos y subvenciones a las dife= 
rentes ramas de la actividad indus- 
trial buvo la virtud de vigorizar la 


Ao ls 


EC 
0d 


AA _ ÁA  __- 24 TP zz ——KÉKÁÉÁÑ 


NOMICA 


. 

El año 1942 la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales de Buenos 
Aires comisionó al Sr. 

ra realizar una investigación de 
la situación económica industrial 
de los Estados Unidos de Norte Amé= 
rica, el que, después de un prolijo 
estudio presentó su Informe, que 
tiene párrafos como los siguientes: 
El significado económico de este pro= 
ceso (intervencionista) puede 'sinteti= 
zarse en lo siguiente: no sólo con= 
tinúo sino que se acrecentó la con= 
centración económica en la indus= 
tria norteamericana...... la inter= 
vención del Estado en la actividad 
económica ya no es óbice para que 
continúe y aumente la concentra= 
ción del poder económico en un nú- 
mero cada vez menor de grandes 
corporaciones* (14), 

Bajo este intervencionismo de 
Roosvelt se aceleró de tal modo el 
fenómeno de la concentración, que 
su influencia fué poderosa no sólo 
mediante su acción sobre el gobier= 
no, sino dentro del gobierno mismo, 
con lo que Roosvelt, durante su se- 
gundo período presidencial, tuvo 
que decidir asociarse a las grandes 
corporaciones, mezclarse con ellas, 
Ar en compañla de éstas 
su 


He ahí la política económica lla- 
mada Intervenida y sus consecuen= 
clas. Entonces, por qué lamentarse, 
señores contumaces individualistas? 
Acaso el Intervencionismo no ha 
“sujetado a vuestro capitalismo en 
el despeffadero? De esto deberéls 
estar felices. 
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Nón. —Los Tovas al ver la actitud 
de mi tropa están mandándonos 
proponer las pases, mas nosotros los 
aceptamos, pero no les creemos na- 
da, estos no entienden nada de lo 
que es palabra: tan pronto la dan 
como se ensurian en ella; nada te- 
fiemos con ellos; mero sí nos mo- 
lestan y son hostiles con nosotros, 
tendremos que quemarlos a bala 
limbla y por montones. No hay otro 
sistema. —He tenido y rebido car- 
tas y noticias del Gobterno (de Ro- 
livia) con respecto a Campos; Qui- 
Jarro ya es mi amigo y me trata de 
lo melor: bueno lo que me Importa 
e interesa más es manefarse hlen 
y saber sostener la dienidad de la 
profesión cuando corresponde. — 
Con cariños a mis hilos, etc.”. . 

“Según el científico Mosié (sic) 
Thouar, no podemos fardar menos 
de cincuenta a sesenta días, en Me- 
gar_al Paracuay. Es muy probable 
cue hasta Diciembre esté ya con 
VV. Fin tal caso resresaremos por la 
República Argentina, Yo no aulero 
ya más fando de Batallones porque 
estov ya cansado de domar a fleras; 
no me dan tanto ame hacer los sol- 
dados como Ins ofirlales. En fin 
hasta pronto. Samnel”. — (En Cal- 
za. Agosto 18 de 1883). 

En carta particular dirigida por 
el General Loup a la misma señora 
de Parela, suscrita en vlena capital 
del Paraguay a 17 de Marzo del 1ño 
84, dícela lo que sigue: “La felicito 
á Ud. voraue su esposo hava alcan- 
zado á merecer el galardón a que 
se ha hecho acreedor con la inolvi- 
dable esvedíion (sic) al Paraguay 
en compañía del valiente doctor 
Cambvos. —El nombre de su esposo 
ocupará más tarde. una de las Dá- 
ginas más gloriosas y será siempre 
recordado con gratitud y admira- 
ción de sus consicindadanos. Aquí 
se ha captado las simpatías de to- 
dos en general —pues su educación 
y modestia no es east común en la 
clase militar de nuestro país y aun 
fuera de él, es por esto que un ral- 
litar decente como el Cmáte. Pa- 
reía es más visible en un partienlar. 
—El Delegado Campos sigue aquí 
ocunado mucho la prensa con su 
vindicación. —Al Dr, Quijarro se le 
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“En primer lugar me correspon- 
de agradecer con la mayor efusión 
posible a la señorita Ida Bristot Bo- 
xo, Presidenta de la Asociación Cul- 
tural Boliviano-Venezolana, por la 
oportunidad que me da para char- 
lar breves minutos con todos voso- 
tros de un tema que se muy bien 
es muy grato para todos cuantos 
me escucháis, 

Este tema, distinguida concurren- 
cla, no puede ser- otro que el de 
evocar la brillante figura del más 
grande prócrr americano: SIMON 
BOLIVAR, El inigualable genjo que 
Neva el mejor título que puede te- 
ner un hombre, cual es el de LI- 
BERTADOR. 

Y hablar de Bolívar, creo yo, es 
el mejor homenaje que se puede ha- 
cer a Venezuela, la tlerra privile- 
giada en la gue nació este genio de 
la humanidad y de la libertad. 

Bolívar, la figura más simpática y 
slgnificativa de la Historia, no tie- 
ne paralelo en el mundo. Su vida 
toda, desde su infancia lugareña 
hasta su muerte en plena juventud, 
cuando todavía se podía esperar 
mucho de su talento, de sus virtu- 
des y de su valor, es lo más bello 
ss se puede concebir para un hom= 


Con gran justicla y con enorme 
exactitud se ha dicho que las tres 
figuras estelares de la humanidad 
han sido, son y serán JESUCRIS- 
TO, BOLIVAR y DON QUIIOTE. 
Y decir esto es el mejor elogio que 
se puede hacer al Libertador. 

No olvidemos en efecto, señoras 
y caballeros que me escucháls, que 
Jesucristo ha salido del marco de 
lo humano, ya que El tuvo las vir- 
tudes y los atributos del Hijo de 
Dios. Si reconocemos esto en Jesu- 
cristo, como no puede ser de otro 
modo para nosotros que somos eris- 
tiános, no cabe duda alguna de que 
el Hijo de Dios salía de lo humano 
y llegaba, a lo divino. 

La otra figura estelar que se com- 
para al Libertador es la del ilustre 
caballero manchego, prototipo y 
ejemplo de las mayores virtudes que 
puede tener un hombre, como son 
las del desinterés más absoluto y 
completo, la posición que pocos la 
alcanzan de estar dispuesto en to- 
do momento a sacrificar su vida en 
defensa del honor ajeno y de la jus- 
ticla, No Importa que Don Quijote 
hublera tomado los molinos de vien- 
to por gigantes o un rebaño de ove- 
Jas por un poderoso ejército. No 
importa esa confusión, ya que lo 
que vale en este caso es el ideal, el 
deseo de hacer el bien peleando 
contra el mal. Y el mal se hallaba 
representado en la mente afiebrada 
del caballero manchego, por aque- 
Mos molinos que le parecían gigan- 
tes y por aquel rebaño que se le nre- 
sentaba como un ejército invasor. 

Pero no ds+hemos olvidar que don 
Quijote ha sido un ser irreal, inexis- 
tente, creado vor el más humanista 
de los escritores, por el manco que 
perdió su brazo por defender a “su 
Patria y a su Rev. Tampoco pues 
Don Quiiote ha sido un ser huma- 
no, como no lo fvé del todo Jesu- 
eristo, el Hljo de Dios. 

Y ahora llezamos a la tercera fi- 
gura estelar de la Humanidad. Este 
si que ha sido un hombre. Nada 
más nl nada menos. Pero un hom- 
bre como no hubo otro alguno. 

Bolívar, el único que va tras las 
huellas de Jesucristo pues buscó 
sólo el hlen de sus compatriotas. Si 
desenvalnó la espada para blandir- 
la contra los enemigos de la Amé- 
rica que él libertaba, fué en igual 
forma con que Cristo levantó el lá- 
tizo para echar a los mercaderes 
del temnlo.' Ambos iban pues en 
busca del blen, obligados empero a 
obrar con energía. Porque la Justi- 
cla y las buenas causas requieren 2 
veces emplear de la fuerza y la vio- 
lencia, Tal es el penoso destino de 
la humanidad, llena de debilidad e 
imnerfecciones. 

Y Bolívar es tan grande o más 
grande aún que la figura, imaxina- 
ria de Don Quijote, porque el Li- 
bertador luchaba con verdaderos gl- 
gantes, cuales eran los del poderín 
español de los últimos años colo- 
niales, y con verdaderos ejércitos 
que llenaban de terror y de sangra 
los pueblos de la América. Todo, en 
pos de la justicia y de la libertad 
del mundo descublerto por Colón, 
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damos”. 

Considero que será por demás y 
suficiente todo lo transcrito —re- 
servándome otra oportunidad para 
transcribir mayor abundamiento de 
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Ved pues, distinguida concurren- 
cla, qué bello es hablar de Bolívar, 
la figura noble y atrayente de la 
Historia, No importa que las pa- 
labras de alabanza sean proferidas 
en un lenguaje pobre en imágenes 
y en retórica. No importa, creo al 
menos así, que quien se ocupe del 
Libertador no tenga virtud alguna. 
Todo puede disimularse, cualquier 
imperfección puede tolerarse, por- 
que la figura de Bolívar es tan gran- 
de, tan enorme, que llega a cubrir- 
lo todo con su luminoso manto es- 
telar. 

No quiero señoras y caballeros en- 
treteneros por más tiempo. Creo que 
al haber evocado al Libertador, só- 
lo evocado en estos breves Instan» 
tes, he cumplido con el deseo que 
tuve al aceptar el honroso encargo 
que me hizo la “Asociación Cultu- 
ral Bollviano-Venezolana”, cual era 
el 'de rendir homenaje.a la Patria 
del Libertador en el aniversario de 
su independencia, 

Y creo también que vuestra be- 
nevolencla disculpará cualquier fal- 
ta, ya que, como acabo de decir, el 
solo pronunciar el nombre de Bo- 
lvar es lo suficientemente grande 
para disimular toda imperfección”. 
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mejantes resabios de barbarie, al 
contrario, nos deben mirar con A- 
sombro. Y no es que falten Jos me- 
dios para subsanar tan deplorable 
espectáculo, lo que pasa es que la in- 
diferencia y la desídia nos impiden 
cumplir con estos deberes de buen 
gobierno. 

Sín ir muy lejos, en la ciudad de 
Lima, capital del Perú, no se ye un 
solo indigena en las calles, ni el 
tranvía, ni en las plazas. Hace tiem- 
po que los aborígenes, en el Perú, 
por lo menos en lo que respecta a 
la capital, han sido incorporados a 
la cultura y a la vida civilizada. 

Hagamos obras sociales para el 
pueblo, mejoremos las condiciones 
económicas de los trabajadores, edu- 
quemos al indio, hagamos  socialis- 
mo, repito, péro vayamos paso a pa- 
so, dentro de la disciplina y del, or= 
den, sin dejarnos arrollar. por el co- 
inunismo que no respeta nada, ni 
fomilia, ni religión ni tradiciones. 
Realícemos la Justicia social sín en- 
diosar a nadle, sin perder de vista 
nuestra condición de hombres libres 
y conscientes, sino más bien al con- 
trarlo; coloquemos al individuo en el 
orden que le corresponde en la je- 
rarquía moral e intelectual, Se pue- 
de hacer socialismo sin matar la 
iniciativa en el hombre, sin ahogar 
sus ambiciones, sin anular su per- 
sonalidad, sin reducirlo a la simple 
condición de número. 

Estos son, en resúmen, los efectos 
“uinosos del comunismo que Arras- 
tra a los pueblos al salvajismo, que 
suprime la libertad, que iguala a to- 
dos en un triste nivel de vida, que 
odia la religión, que elimina la fa- 
milia y la propiedad, que arrebata a 
los hijos de los padres para entre- 
gurlos al Estado comunista. co- 
munismo borra del corazón del hom- 
bre el respeto, el amor, la esperan 
za, el idealismo, porque el voráz ma- 
terlalismo lo consume todo. 

No cabe duda de que el capitalis- 
mo está ágonizando —poco falta 
para su muerte— a causa del impe-- 
rlalismo económico y político en el 
mundo. Pero si el capitalismo está 
destinado a desaparecer no significa 
esto que el capital individual fruto, 
del”trabajo y del esfuerzo, tenga 
también que sucumbir, El capltalis- 
mo cumplió su misión útil en el 
mundo, pero hoy se ha trocado en 
un mal para la humanidad. No es 
necesario despojar al hombre de su 
propiedad, porque la posesión de 
ésta nos estimula a la acción y al 
progreso, mediánte los cuales pode 
mos cumplir la misión que nos co= 
rresponde en la vida. 

Practiquemos la justicia social sin 
precipitarnos en la anarquía ni en el 
caos. Y si deseamos llevar pronto a 
la práctica la Justicia social —sin 
duda todos lo quieren— no hay sino 
dos caminos que tomar: un socias 
lismo sano y bien comprendido, o el 
comunismo que nos ofrece Moscil, 
¿Hemos de elegir el que conduce a 
la barbarie y a la destrucción, que 
mata todo cuanto ama el hombre 
en la vida, o hemos de preferir un 
socialismo verdadero y constructivo, 
sir odios ni vandalismo, adaptado 
ÍA nuestras tradiciones y costum=- 
“bres? Ya es tiempo de pensarlo se- 
riamente. Ha llegado el momento 
de decir. !Que haya Justicia so- 
cial!... Pero no odio ni devastación. 
Al contrarlo: este país necesita hoy 


